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EL «DÍA DE LAJVICTORIA» 
CON BLINDADOS AMERICANOS 

i-, comunicar los lestejos deJ 
£k üaiiiauu « uia ue ia victoria » 

ius ¿JCHUUIüUS nanquistaó nan 
señaiaclo ueaLacauameiue que en ei 
aeslne to^itiion pane ios tauquea 
recién recioiuos ue i\oruamerica. 
ua gran « uemoeracia », presiuiua 
por niiseíii^ower, cosecna, pues, eJ 
inste Honor ue reemplazar a sua 
antiguos eu<-iui¿os uei .eje en ei 
suministro u~ material ue guerra 
a Uiia aieu*uura caigaaa Ue crime- 
Qeti. 

nace diez años, instalados ya 
los auaaos en ei norte ae Aiiica, 
ese destile oí recia un espectáculo 
semejante a ios berlineses üe la 
^pooa, con Dimuauos de íncomun- 
uioie marca alemana. Los alema- 
nes anüaDan entonces por hispana 
como Pedro por su casa, gozando 
de tales piw¿ rogativas que mciuso 
se permitían practicar detenciones 
ae españoles que, con la nusion de 
la libertad, secundaban suenciosa- 
mejLte los esiuerzos ae las IN acio- 
nes unidas. 

Testimonio frecuentemente cita- 
do sobre la sumisión de los fran- 
quistas en aquellos dias de eufo- 
ria nazi, es el de Hugues, agrega- 
do de prensa de la iumbajada nor- 
teamericana en Madrid, quien, en- 
tre otros datos precisos, presenta 
los relativos a la detención de ciu- 
dadanos españoles por el simple 
hecho de distribuir los noticiarios 
impresos por la misma representa- 
ción diplomática. 

Pero todo eso, naturalmente, 
pertenece al pasado. Los gobier- 
nos, aun por democráticos que se 
llamen, se olvidan de cuanto les 
conviene y siguen, impertérritos, 
su política ; una política que, si 
el caso llega, justuica las mayo- 
res desvergüenzas : el reconoci- 
miento y apoyo de Franco está ahí 
para probarlo. 

Favorecido por los aconteci- 
mientos, el perjuro ha logrado su- 
perar algunas dificultades, aun- 
que no todas. Si se creyera, en 
verdad, seguro no tendría necesi- 
dad de extremar su cinismo, como 
üias pasados, al decir 4 tá- 
pana existe  : 

Una minoría maldita... dispues- 
ta a vender su conciencia por ví- 
ya pasiones y monedas, y a servir 

T los enemiqos de su patria. Aña- 
diendo : Hemos de tener en cuen- 
ta que jamás los males que de 
juera nps vinieron hubi. ran fruc- 
tificado si no hubiesen encontrado 
en España afrancesados, malos es- 
pañoles, servidores de sus apetitos 
que, acogiendo su bandera abrie- 
ron la puerta a la traición. 

Su traición por lo visto no cuen- 
ta. Mercenario de fortuna ha co- 
rrido del servicio del cabo Hitler 
al del general Eisenhower, lo mis- 
mo que el día de mañana, si fuere 
posible, se pondría a las órdenes 
del sargento Malenkof. No obstan- 

te, el endosar a los adversarios sus 
propias faltas tiene en estos mo- 
mentos una significación particu- 
lar, pues i qué persigue sino la 
ocultación de una crisis que se 
desarrolla en el seno de Falange ? 
El periódico « Arriba » deja cons- 
tancia en un artículo que se titula 
« Consejos a los fugitivos » y vie- 
ne a decir respecto al abandono 
(¡reciente de sus filas  : 

Esta clase de movimientos sue- 
len producirse con ocasión de su- 
cesos exteriores que se supone, 
con razón, que son influyentes so- 
bre la historia del país y sobre sus 
realizaciones inmediatas. En los 
momentos tales, el desplazamiento 
de los débiles en busca de salidas 
de socorro suele adoptar maneras 
cínicas, o, mejor dicho, desvergon- 
zadas. Porque han perdido la ver- 
güenza. 

Luego la celebración de la victo- 
ria, con tanques americanos y to- 
do, no parece ser este año dema- 
siado prometedora. 

14 condenas 
en el proceso 

de Vitoria 
VITORIA. — De los 17 inculpados 

por las huelgas de 1951, y que fueron 
juzgados días pasados, 14 resultaron 
condenados a penas que oscilan entre 
tres meses y tres años de prisión, pe- 
ro a algunos les supone un total de 
seis años y cinco meses por atribuir- 
les tres delitos diferentes. 

Los otros tres procesados han sido 
absueUos. Se trata del industrial Ju- 
lián Aguirre, de 58 años de edad, el 
doctor Pablo Olabarría, de 62, y Juan 
José Basterra, exconcejal del Ayunta- 
miento de Bilbao y antiguo dirigente 
de Solidaridad de Trabajadores Vas- 
cos. 

El fiscal había pedido 21 años de 
prisión para los dos primeros, acu- 
sando a ambos de ser miembros de 
ana junta del partido nacionalista 
/asco y calificando al primero de 
1 presidente simbólico por razón de 
su delicado estado de salud » y de 
s asesor ■» al segundo. 

El fiscal se propone recurrir contra 
la sentencia por estimarla benigna. 

EVIDENTE DESASOSIEGO 
ENTRE LOS ADICTOS DE FRANCO 

(Crónca del corresponsal de OPE  en Madrid.) 

D 

PROBLEMAS ORGÁNICOS 

£í txa&aja de £¿,paha 
y la ACTIVIDAD de los NÚCLEOS 

S de suponer que, como en oor 
años anteriores, tengamos es- pOi 
te verano el consabido pleno " 

de núcleos. La organización, en 
verdad, requiere el contacto perió- 
dico entre sus mandatarios para 
contrastar opiniones y decidir lo 
que mejor conviniese, no sólo en 
orden funcional, sino en sentido 
general. Eso justifica la sucesión 
de comicios, a los (tue, sin duda, 
los delegados acuden con el mejor 

E3_;, deseo de realteer uLa obra positi- 
va, de igual rnodo q!!e los afiliados 
todos deben esperaf la confirma- 
ción del acierto resolutivo para fa- 
vorecer la actividad del movimien- 
to y acercar en lo posible la rea- 
lización de sus aspiraciones. 

No se puede desconocer, en cam- 
bio, que el interés militante, en 
vez de fortalecerse, se aminora 
ante la repetición de temas a que 
obliga una existencia, aunque no 
completamente desplazada, un tan- 
to fuera de su ambiente caracte- 
rístico de lucha y reivindicación 
diaria. Eso es tan cierto que todo 
compañero a quien preocupe un 
poco el porvenir del movimiento 
debe convenir en que, por parte 
de la organización, los núcleos que 
ia integran y los militantes indivi- 
dualmente considerados, es necesa- 

Antonio   BUENO 

Diálogos   Edificantes 
(entxe Síantata y, JmaKa) 

por J. PÉREZ BUKGOá JENARO. En   aquel   país   remo- 
to nabía un  sultán... 

BARTOLO. — ; Caliente,  caliente   ! 
J. — Eres un cazurro insufrible. 

„  Me dejas contarte  ia nistoria   ? 
B. — Disculpa, Jenarico. Me acordé 

de cuando siendo niños jugábamos al 
escondite. Se ocultaba un objeto cual- 
quiera y los demás lo buscábamos. 
Que te situabas lejos del objeto, ¡ trío, 
írío ! ; que te aproximabas, ¡ templa- 
do, templado ! ; que ya casi lo toca- 
bas, ¡ caliente, caliente, que te que- 
mas ! 

J. — Tienes una tonelada de ma- 
licia en cada pelo de tu barba hirsu- 
ta... 

B. — - Y menos fósforo que una ce- 
rilla de cascante. Conozco tu estereo- 
tipia agresiva. 

J, — Buena memoria tienes. Aquí, 
Bártolín, no se quema nadie y resul- 
ta extemporánea tu añoranza infan- 
til. 

B. — No me negarás que huele a 
chamusquina. Te aproximaste dema- 
•laao al objeto y tuve que advertirte 
;  caliente,  caliente   ! 

J. — Agradecido, pero sobre la ad- 
vertencia. La actualidad a que tú alu- 
des  es quemante. 

B.  — Cómo  quemante 
querrás decir ! 

J. — Resulta que tú lo estás dicien 
do todo y ahora soy yo el que te ad-jí 
vierte que es peligroso jugar con fue-L>'a; 
go. 

B. — Lo peligroso es sacar la nariz 

En Vierzon 
MITIN 

de  afirmación  confederal,    organi- 
zado por la C. de R. del núcleo de 

Orleans. 

el   domingo  11   de  abril 
a las 9 y media de la mañana 

en la Sala de Fiesta» 
de Vierzon-Forges 
Tomarán  parte   : 

MARTIN SÁNCHEZ 
SANS SICART 

FEDERICA  MONTSKNT 

fuera de casa y emparejarse con un 
« moqqadem » (1) en la calle. Te di- 
go que veo venir un moro en bicicle- 
ta y me escondo. 

J. — No exageres, Bartolo. En si- 
tuaciones como la que vivimos casi 
ioda la intranquilidad, casi todo el 
perjuicio, lo crean la exageración y 
ia deformación de los comentaristas : 
una mezcla de avidez insana y de pa- 
sión, también insana, usada en la 
prensa y en la radio, que rueda, 
agrandándose como ¡a bola de nieve, 
entre la masa espectadora, ansiosa 
üe novedades truculentas. El género 
está de moda. Se venden más novelas 
policíacas y del Oeste americano que 
obras literarias o científicas. No hay 
ciudadanos, conocedores de su ciudad, 
preocupados de sus problemas, con 
opinión propia y firme. Cada señor 
se tira de la cama, lee un periódico, 
el que sea, y ya ha opinado todo el 
día sobre la ciudad y sobre el Uni- 
verso. Aquello es artículo de fe, aun- 
que sea un artículo mediocre, pedes- 
tre, falso o malintencionado. El pe- 
riódico dice : ¡ bum, bum ; qué mie- 
do !, y a temblar todo quisque. Crée- 

explosiva, ¡te qUe forman más ruidos las plumas 
y las lenguas que las bombas. 

B. — Poco a poco, Jenaro. Me has 
largado una andanada de las tuyas y 
esto tiene miga. De acuerdo con casi 

^todo lo que dices, pero no me nega- 
rás que la situación se parece a un 
barril de pólvora y que nosotros es- 
tamos encima del barril. 

J. — ¿  Qué periódicos lees  ? 
B. — ; Vas a negar que los aten- 

tados  se suceden a los atentados   ? 
J. — Y los atropellos a los atrope- 

llos. Si aprecias la situación por el 
margen de riesgo que presenta para 
el habitante pacífico, los verdaderos 
terroristas resultarían ser los conduc- 
tores de automóviles y bicicletas, so- 
bre todo  en Casablanca. 

B. — Déjate de genialidades, Je- 
naro. La cosa es seria y grave y me 
agradaría conocer tu opinión. Siem- 
pre te oí sostener que ante cualquier 
problema social debemos fijar posi- 
ción, neta y clara. 

(Pasa a la tercera página.) 

rio hacer todo lo materialmente 
posible para encauzar las labores 
sin queüar presos de una rutina 
que, a la larga, les invalidaría pa- 
ra toda empresa trascendente. 

Los años, como se dice, no pa- 
san en balde ; se adquiere con 
ellos experiencia, pero se envejece 
y se anticipa Ja decrepitud al, vo 
saber aprovechar esa misma expt ' 
tienda para'aportar nueva savia 
ai cuerpo orgánico y afirmarlo 
contra todos ios avatares. De ahj 
que, sin querer contarnos entre 
los envejecidos, entendemos que la 
próxima convocatoria de convicio 
debería dar lugar, más que al re- 
toque o ratificación formularia de 
acuerdos, a un examen ceñido de 
las posibilidades de trabajo en as- 
pectos distintos y que trataremos 
de exponer en este y otros artícu- 
los. 

El hecho de que en lo sindical 
se halle hoy completamente anula- 
da la organización, no es un impe- 
dimento para que actúe y se vivi- 
fique propiciando otras labores, 
fiemos oído en una ocasión que no 
hay más vencido que el que no 
quiere luchar. Sin embargo, el 
vencido puede resistirse frecuente- 
mente a reconocer que lo es y tra- 
tar de disimularlo tras un silen- 
cioso apartamiento o recurrir a la 
ocultación en medio de protestas 
de « consecuencia » y afirmaciones 
que a nada comprometen. Por ello 
creemos que lo prudente está en 
no perder la medida y dejar que 
los vencidos se recuperen o se co- 
rrijan sin entretenernos con sus 
cuitas y sin que, de otra parte, 
nos confundan los himnos entu- 
siastas, o, mejor dicho, demagógi- 

(Pasa a 2a tercera página) 

E lo que se sabe y de lo que 
no se sabe, pero que se cuenta, 
se llega a la conclusión de que 

en los círculos adscritos al régimen 
hay un evidente desasosiego. 

Probablemente el primer desasose- 
gado es el general /raneo, que no 
sabe por donde tirar ; los segundos 
son los ministros, a quienes hace ya 
mucho tiempo que franco les pidió 
su dimisión para reorganizar el go- 
bierno ; los terceros son los que as- 
piran a sustituir a ios dimisionarios. 
Pero el tiempo pasi y la situación 
sigue siendo ia mis.na, aunque mu- 
chos insistan en q^a la nueva fór- 
mula ministerial n<1 será, como de 
costumbre, un cambio de comparsas, 
sino algo más importante, sin que se 
sepa en qué ha de consistir. ¿ Pero 
es que lo sabe el propio Franco ? 

Los que se las dan de enterados 
aseguran que, desd, hace unos me- 
ses, Franco ha aflojado su controi 
sobre los llamados ministros y de 
hecho no hace más que firmar, • sin 
interesarse ni poco ni mucho en los 
temas que le llevan a consulta y, 
a veces, hasta negándose a oírlos. Él 
caudillo está triste. ¿ Qué le pasa al 
caudillo ? Parece que en los Consejos 
de los viernes esta como ausente y ■ 
siempre con prisa. Pero en lo que no ! 
mostró prisa es en recibir a Leque- 
rica cuando éste estuvo en Maarid, 
y hay quien afirma que ni le recibió 
o que, si lo hizo, iué tan breve la 
entrevista que el e abajador se vol- 
ció a su embajada, disgustado y dis- 
puesto a recoger sus papeles, dimitir 
y regresar a España sin aguardar a 
que le comuniquen el cese. Por lo 
menos esto es lo que los amigos de 
Lequerica repiten a todo el que les 
quiera oír. 

Desasosegada anca también la Fa- 
lange, que estos últimos tiempos está 
viendo enemigos y conjuras por to- 
das partes ; y en re sus jeriíaltes, 
mientras Girón reacciona adulando 
cada vez más a Franco, Fernández 
Cuesta se dedica a disparar contra 
lo que cree ser el enemigo de cada 
dia : que si la « terrera fuerza », que 
si la Monarquía, que si la democracia 
cristiana. 

Puesto que heme 3 hablado de Mo- 
narquía, viene biei- señalar que c-1 
conde de los Ande»}'» ''presentante del 
pretendiente don ,J-.n áz Borbón, ha 
recorrido   ¡as   pjvjLfales   capitanías 

capii.án general cu; Cataluña duró dos 
horas. Estos viaje¿i fueron a cuenta 
de la nota que, explicando la conduc- 
ta de Don Juan a ite la invitación 
para asistir a las maniobras navales 
de la OTAN, no permitió la censura 
que se publicase. .Pero quienes cono- 
cen la prudencia del conde de los 
Andes se resisten s creer que hiciera 
este recorrido de las capitanías gene- 
rales sin conocimiento de Franco ; y 
quienes conocen a Franco no se ex- 
plican tal actitud. Total ¿ un chisme 
más ? 

Y a propósito de militares, también 
se comenta el aire feudal que parece 
ir tomando la figura de García Va- 
liño, que por sus iniciativas y dis- 
cursos se esfuerza en aparecer como 
un jefe « con idear, propias ». A qué 
viene, si no, eso de hablar de « el 
Ejército de mi mando », « los gene- 
rales de mi Ejército », « en ningún 
momento olvido que soy el general 
jefe del Ejército da Marruecos », « el 
Ejército de Marruecos tiene que ser 
una reserva que tenga el caudillo en 
sus manos, no sólo para las cosas 
que puedan ocurrir en Marruecos, 
sino También para hacer frente a las 
circunstancias por las que pueda pa- 
sar la patria », etc., etc. 

Tampoco la crisis económica, cada 
vez mas seria, contribuye a aclarar 

en productos alimenticios serán pa- 
gados en pesetas, es decir : mil mi- 
llones mas en billetes y sin contra- 
partida, pues una vez consumido el 
género nada queda en nuestra tierra. 
Algunos piensan ya en el antiguo mi- 
nistro de Hacienda, Larraz, para ver 
de conseguir un arreglo a este des- 
barajuste económico. Lo de Larraz 
es un síntoma ; nadie duda de que 
no se prestará a cargar de nuevo 
con el embrollo si no es para des- 
mochar, de arriba abajo, todos los 
frondosos ramajes de los negocios es- 
tatales y semiestatales. 

Entre paréntesis y a propósito de 
Larraz, no viene mal recordar aquí 
una reciente anécdota. Larraz fué 
designado, por Romanones contador- 
partidor suyo, en el testamento del 
conde. Hizo, en efecto, la partición 
rápidamente y a gusto de todos los 
herederos ; y, a la hora de presentar 
su cuenta de honorarios, puso tres 
millones de pesetas, cifra no excesiva 
pues que la fortuna repartida alcan- 
zaba la de 260 millones. Apenas re- 
cibió el importe, se presentó en la 
Hacienda y él mismo liquidó el im- 

(pasa a la pág 2.) 

£a óitaacián en ^ug^aAÍaaia 
DE una carta enviada desde Yu- 

goslavia por \¡r¡ companero que 
firma Elvezio y publicada en 

« Humanita Nova »>¿l*e Roma, se des- 
prende un cuadro ' astante preciso 
üel íégimen ; prensa monopolizada, 
oposición reducida—^-- la ilegalidad, 
elecciones amañada^ militarismo ex- 
huberante, educación falseada, poli- 
cía quisquillosa, par/; campos de con- 
centración, etc. Inundablemente, en 
la opinión general, las cosas andaban 
peor.en 1948 ; el terror, desde enton- 
ces, ha aflojado y ;1 abastecimiento 
procedente de Occidente ha permiti- 
do evitar el hambre mientras se reha- 
cía la agricultura ai añada por el sis- 
tema koljosiano. Mas si queda fuera 
de toda duda el afirmamiento de la 
dictadura titista — deseado por algu- 
nos pretendidos libertarios cuyos ex- 
traños razonamientos citamos aquí 
recientemente — no es menos cierto 
que la situación de 'os trabajadores 
permanece a más bajo nivel del que 
existía en 1939, ya inferior al de 1914. 
Y no se ve que la * democracia », cu- 
yo restablecimiento fué solemnemen- 
te proclamado, se traduzca    de  otro 

EL      PERONISMO 

ANÁLISIS DE UNA 
eocpeúencia toUditcma 
Un informe de la FAC argentina 

modo que por promesas sin efecto. 
He aquí, pues, algunos pasajes de 

la aludida carta de Elvezio   : 

Inútil decir que, en el terreno 
político, nada existe aparte del 
partido comunista. A és.e perte- 
necen todos los diputados y tiene 
— con la excepción de raras lio 
jas clandestinas que imprimen los 
monárquicos aún adictos a Kara- 
georgevitch — toda la piensa a su 
servicio. 

En la ilegalidad muévense algu- 
nos pequeños grupos cuyas ten- 
dencias, opuestas entre ellas, abar- 
can desde el anarquismo al libe- 
ralismo, de la sociaidemocracia al 
nazismo, del Kominform a los 
Tchetniks ortodoxos y la Usta- 
cha croata y católica, movimien- 
tos fascistas que no deben confun- 
dirse con los monárquicos servios 
ni los autonomistas croatas del Dr. 
Mat-:¡-^k. En Bosnia, desde el 
1948, las bandas armadas domi- 
nan las sierras (con la ayuda de 
los gobernantes albaneses fieles al 
sovietismo ruso). 

Respecto a los campos de concen- 
tración, el corresponsal de « Huma- 
nita Nova » da los detalles siguien- 
tes : 

n 
SINDICALISMO  DIRIGIDO 

situación de la industria textil ea 
apurada y no se vislumbra remedio. 
La inflación inevitable como conse- 
cuencia del convenio de Washington, 
empieza ya a notarse. Los veinte mi- 
llones de dólares que nos van a dar 

EALMENTE, uno de los capí- 
tulos más lamentables de la 
vida nacional en 1953, lo 

ofrece el proceso de destrucción 
de los auténticos sindicatos obre- 
roa — salvo las heroicas excep- 
ciones de los que siguen luchando 
en la ciandestUiídau e:v condiciones- ciaíidad qu* tras 
dificilísimas — y la absorbeión del 
proletariado argentino en esa enti- 
dad ultra burocrática y estatizada 
que es la CGT. Este proceso está 
prácticamente terminado, ya que 
mientras en la etapa de 1945-48, los 
propios agentes del gobierno provo- 
caban peticiones de mejoras y hasta 
huelgas, con fines demagógicos, aho- 
ra se ha impartido la orden de pa- 
sividad y silencio y se han prohi- 
bido terminantemente las huelgas. 
Los propios sindicatos de la CGT, ob- 
secuentes como i-ueron siempre han 
sido despojados de las más elemen- 
tales atribuciones y así, por ejemplo, 
los que tenían bolsas de trabajo tu- 
vieron que entregarlas a la Dirección 
Nacional del Servicio de Empleo, de- 
pendientes del ministerio de Trabajo 
y de previsión. Los altos jerarcas del 
« movimiento » ya no creen necesa- 
no hacer concesiones a los trabaja- 
dores. Se acabaron las dádivas, los 
aumentos de salarios con retroacti- 
vidad, etc. Ahora todo son órdenes 
de disciplina, exigencias dé rendi- 
miento « en apoyo del segundo plan 
quinquennal », desfiles obligatorios, 
.generalmente con pérdida de jorna- 
les. Los jefes consideran que la masa 
de   cotizantes   está   suficientemente 

obtener ventajas gremiales por me- 
dio de decretos gubernativos, resultó 
fatal al movimiento" obrero. Una vez 
consolidado el sisten a jerárquico que 
reemplaza a la verdadera organiza- 
ción sindical, se maneja a los traba- 
jadores con órdenes de arriba y se 
¡frena toda acción reivindicadora. 

En el discurso qu» el general Pe- 
rón pronunció el 12 i*: noviembre an- 
te un grupo de dirigí.¿itss — la ofi- 

;- árdenos a 
la tropa sindical - p <so bien de ma- 
nifiesto lo que significa ese sistema. 
Refiriéndose a la inquietud existente 
en ciertos gremios, dijo : « Hay al- 
gunos sindicatos que olvidando el 
contrato colectivo de trabajo, han 
iniciado en algunos sectores un mo- 
vimiento para lograr un aumento de 
salario, gestionándolo ellos directa- 
mente ante sus patronos, lo que está 
totalmente fuera de ios normas del 
sindicalismo argentino. Ningún aso- 
ciado de ningún sindiaato-tiene dere- 
cho a gestionar aumentos sino ante 
sus dirigentes », etc. Ni los obreros 
agremiados ni los sindicatos como ta- 
les tienen derecho alguno, ni siquiera 
el de tratar con los patronos. Todo 
debe hacerse a través de los dirigen- 
tes a quienes pronto se va a proveer 
de fueros especiales, los fueros del 

(Pasa a la tercera página) 

En  Subrava   (Zagabrta)   se 
oaja en  la  tala  de   bosques 

tra- 
en 

Nova-Gradisca — carneo exclusi- 
vamente reservado a ios políticos 
— y en Jasenovac (Bosnia) se 
ocupan por centenas a los inter- 
nados acusados de oposición y que 
languidecen sin esperanza ni so- 
corro. En las cárceles, los subver- 
sivos están hacinados con los pre- 
sos  de  derecho  común. 

El funcionamiento del sistema elec- 
toral yugoslavo es de la mayor sim- 
plicidad: 

La población, excepto en caso 
de emeiniedad, está obligada a 
votar bajo pena de multa o en- 
carcelamiento. El partido comu- 
nista, que cuenta 450.000 miembros 
entre los dieciochos millones de 
habitantes del país, presenta la lis- 
ta única y viene a recoger el 99 °/b 
de los sufragios. No hay papele- 
tas, sino que se vota si o no de- 
positando una bolita en una do laó 
¡jvriCkS situadas ante c' c!«etor, P">" 
io ¡anto, es imposible abstenéis 
o votar « en blanco ». Aparte de 
eso, las elecciones son libres. 

De un Informe publicado por A. 
Souchy en la revista « Volontá », de 
Ñapóles (15-3-54), resulta que uno de 
ios artificios empleados para que los 
aldeanos voten como es debido, con- 
siste en cubrir interiormente la urna 
con un paño, de modo que si el elec- 
tor cumple su deber no se oirá 
sino un ruido apagado, mientras que 
si se equivoca, la bola cae en la urna 
haciendo tal bulla que alerta al de- 
legado de la UDBA — policía política 
del régimen — colocado, por cierto, 
no lejos del aislador. Pasemos, pues, 
a los detalles referidos por Elvezio 
en materia de educación  : 

Ya en la escuela de párvulos, la 
(Pasa a la tercera página) 

sometida y regimentada como para 
que se le pueda pedir todo sin darle 

la atmósfera política. En" Cataluña, la | nada a cambio, fuera de algunos ha- 
lagos verbales. He ahí la triste con- 
secuencia de la pérdida de la inde- 
pendencia orgánica, del sometimiento 
ail tutelaje esttaal. Sucedió lo que no 
podía menos que suceder. La tenden- 
cia al menor esfuerzo,  el deseo  de 

NUESf ftt IFIIBM IDIEIL » IDE ABRIL 

HELENE ARTIN y SIMONE BARTEL 
ció de nuestra fiesta se acrecien- 
ta a medida que la fecha de su 

celebración   se   aproxima.   Justifica 

(1)  Especie  da guarda jurado. llélén» Martin 

sin duda ese deseo de presenciar el 
espectáculo la amplitud y valía., del 
programa en preparación, que no 
desmerecerá en ¡nodo alguno la bri- 
llantez conseguida el año pasado por 
la velada de SOLÍ. Puede asegurarse 
así aun cuando exceptuando a Geor- 
ges Brassens, reclamado por todos 
los asistentes de aquella fiesta, los 
demás artistas artizarán por primera 
ves ante nuestro público. Claro está 
que no quiere decir sean desconoci- 
dos, ni mucho «enos. Precisamente 
a los ya presentados — Cora Vau- 
caire, Fabrezi v Pepe Núñez — debe- 
mos añadir hoy dos nuevas figuras 
de la escena parisina, o sea : Héléne 
Martin y Simone Bartel. 

Héléne, compositora y canzone- 
tista de gran mérito, constituye una 
de las principales atracciones que 
se han presentado en el cabaret 
& L'Ecluse », cuyo animador es el 
simpático Leo Noel, Pues bien, Hé- 
léne Martin traerá a nuestra fiesta 
la gracia de sus mejores creaciones, 
que son, por cierto, poemas de Gar- 
cía Lorca. 

Simone Bartel, formada en el gru- 
po de arte dramático « Spartacus y>, 
ha hecho una rv.pida carrera de can- 
sonetista y es hoy tan conocida y1 

aplaudida en Montpamasse como en 
Montmartre. Su paso por la escena 
de « L'Arlequín », « Tabou » y « Ches 
André Pasdoc » ha sido particular- 
mente señalada. 

Pero no es e¡>to todo lo que el 25 
de abril se ofrecerá a los asistentes 

de la Mutualidad, sino que se reser- 
van para números sucesivos nuevas 
sorpresas y cada ves más gratas. 

X I'"'. 

N 

Simone Bartel 

O se trata de una fórmula abso- 
luta, pero sí de un estado de 
animo muy beneficioso para el 

bienestar general del individuo. Cier- 
o que una vértebra dorsal desviada, 

una uña arrancada a lo vivo, o un 
cerebro aguado, no concitan a las do- 
nosas travesuras. No obstante, en el 
más pésimo de los casos puede mo- 
rirse en heroica belleza cual el iro- 
nista madrileño afectado de tisis ga- 
lopante (caso citt-do por I. Prieto) 
que días antes de expirar notificaba 
por corieo a un amigo suyo : « Es 
t.an galopante esta tisis, que ni si- 
quiera  consigo pcnerla al trote  »... 

Estar en humor ilumina la faz con 
sonrisas espontáneas, digamos, con 
¡a misma naturalidad que la prima- 
vera cubre de flores los prados. 
Opuestamente, fingir tal alegría de 
espíritu contribuye a avinagrarse la 
sangre, a templarse los nervios para 
la sonata en « do peor ». 

Por ese defecto hay quien muerde 
creyendo que guasea. A uno los ami- 
gos le conceden crédito mental y di- 
charachero y. io pierden. Irremedia- 
blemente. Ai extremo de que cuando 
un recién venido no ríe con la peña 
do incondicionales del infalible riso- 
tero, éste aprueba secretamente la 
pena de muerte para tales casos de 
irreverencia. Cuenta « Denis » que 
un patrono sin pizca de gracia hacía 
reir alocadamente a sus operarios 
contando chistes. Sorprendido del éxi- 
to obtenido por el torpe acaudalado, 
un visitante quiso saber por qué per- 
manecía inconmovible determinado 
obrero. 

— Porque a partir del lunes no 
trabajo más en la casa — aclaró el in- 
terpelado. 

Decía el ocurrente Arturo del tardo 
Castellana : « Cuando chistea nos en- 
fada a todos ». Eran ambos dos bue- 
nas personas. Pero en campo follo- 
nista, la situación motivada por el 
chiste gravoso suele provocar salivas 
agresivas y deterioros mostacheros. 
Mi amigo José había nacido para lle- 
var la vida en perio, empezando a fi- 
losofar a los 01.ee años. Resultado : 
a los dieciocho adolecía ya de un es- 
tado de galvanización alarmante del 
carácter, al extremo de desconocer la 
palabra fácil y objetiva. Un día unos 
pandilleros les echábamos requiebros 
breves, pero incisivos, a unas mozas 
que nos escuchaban entre el pudor y 
la desvergüenza... Entrometióse el fi- 
lósofo de amigo para chistear en dis- 

pax  JUAN   FEÜRER 
curso, obteniendo el resultado negati- 
vo previsto : las muchachas huyeron, 
motivando ira palabrera en el galán : 
- ¡ Estúpidas, vulgares, carentes de 
seso  1 » 

El seso le había faltado a aquél del 
cotarro que aviesa e inadvertidamen- 
te le había colocado en la convergen- 
cia de ambos muslos, un enorme palo 
faloide al hilvanado!- de gracias de 
factura y efectos kilométricos. 

El humor es preferible que nazca 
con nuestra primera sangre, en de- 
fecto de lo cual bueno será inocularse 
el mismo en dosis de bondad, de pa- 
ciencia y de agudeza 

El humor es aliento y fe de vida, 
puesto que aleja el pesimismo y per- 
mite solear, internamente, incluso los 
días tempestivos. 

La agudización cómica de las fac- 
ciones (caricatura), ilustra y alegra ; 
si bien todo buen caricaturista em- 
pieza por caricaturizarse a sí propio, 
ganándose con ello el respeto, la aten- 
ción, la simpatía y aun el agradeci- 
miento no confesado de sus ironiza- 
dos. 

Una réplica ingeniosa no puede 
ofender,  ni aún  dirigida a nosotros. 

No es bromista quien bromea a to- 
do evento en exclusiva. Se trata, por 
supuesto, de un cencerrista con mie- 
do pánico al cencerro del vecino. 

La sátira es aceptable aplicada a 
los tiranos, a los avaros, a los incons- 
tantes, a los fingidos. Par-a los trai- 

(Pasa a la pág. 2.) 

En Angouleme 
MITIN 

en  conmemoración  de  la Jornada 
de  los Trabajadores y que tendrá 

lugar 

EL DOMINGO 2 DE MAYO 
a las DIEZ de la mañana 

en  la  Sala de la Casa del Pueblo 
con la participación de 

SANS  SICART 
FEDERICA MONTSENY 
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¡SOLIDARIDAD OBRERA 

IPlüét 
RESPUESTAS IL 

Prosiguiendo la tarea iniciada ha- 
ce varios números, damos hoy a co- 
nocer las respuestas obtenidas de al- 
gunas FB\ LL. respecto al segundo 
punto del primer Cuestionario de C. 
y Propaganda, en el que se formu- 
laba la siguiente pregunta: « ¿ Cuá- 
les deberán ser las normas que re- 
gulen las relaciones humanas en una 
sociedad  sin  leyes ni Estado ?   » 

F.L.   DE   CLERMONT-FERRAND 

El tema es amplio e importante, 
teniendo en cuenta que en él pueden 
englorbase todos los problemas rela- 
cionados con la convivencia mutua 
entre individuos, en tanto que enti- 
dad productiva y determinativa de 
esa nueva sociedad. Por ello nuestra 
respuesta será también de orden ge- 
neral y lo más concisa posible. Cree- 
mos, pues, que después del hecho re- 
volucionario, fase sin la que no será 
posiole desenvolverse sin leyes ni Es- 
tado, las relaciones humanas no de- 
berán estar guiadas más que por 
el respeto mutuo, la tolerancia, la 
fraternidad y el amor reciproco entre 
los individuos de ambos sexos. 

F.L.   DE   DREVX 

No pueden ni deben fijarse normas 
que a su vez se convirtiesen en leyes. 
En cambio, deben adoptarse — en el 
plano económico o moral —, las solu- 
ciones que se juzguen apropiadas a 
las circunstancias, siempre y cuando 
que estas soluciones estén inspiradas 
en los principios de apoyo mutuo, 
igualdad y libertad. 

F.L. DE  TOULOUSE 

Aun después de leída la aclaración 
al punto, se consideró que el tema 
planteado era amplio y difícil de en- 
cauzar, iror tal motivo, y aunque se 
argumentó bastante sobre algún pro- 
blema concreto, la respuesta será 
genérica y puede resumirse del si- 
guiente modo : 

Pensamos como anarquistas y 
nuestras convicciones, al concebir 
que ei Estado es un aparato perni- 
cioso, al no admitir sus leyes y nor- 
mas por ser la antitesis de la liber- 
tad, campoco estamos dispuestos a 
admitir las que se quieran imponer 
o codificar en nombre de cuales- 
quiera que sean los sacrosantos idea- 
les a tal fin invocados. Por la 
misma causa, al otear el horizon- 
te de la sociedad que anhela- 
mos, no preveemos normas progra- 
maúzadas para regular las relacio- 
nes humanas. De acuerdo con el 
pensamiento del filósofo : « En cuan- 
to la libertad se codifica en ley no 
hay tal libertad ». A nuestro enten- 
der, las normas de relación se esta- 
blecerán bajo la permanente premisa 
de mejoramiento continuo, sin limi- 
tes, de acuerdo a las espontáneas 
afinidade s que entre los interesados 
en un mismo problema, material, mo- 
ral o espiritual, se vayan creando. 

Cuando existe plena libertad, el 
respeto recíproco acciona como prin- 
cipio reguiador ae las relaciones hu- 
manas. En lo que afecta a los mé- 
todos a utilizar para fallar sobre 
cualquier problema cuando no haya 
coincidencia, considerando que ei 
prmcipio de las coincidencias abso- 
lutas es soso, se concibe la mani- 
festación de opiniones diversas que 
enriquecen. Nada es definitivo, todo 
está sujeto a rectificación, a supe- 
ración constante. De igual forma 
creemos que el estímulo ira creando 

OE mmm, 
un estado de conciencia propicio a 
querer ser todos útiles en el embe- 
llecimiento de ia vida. La tolerancia 
nos ha de ofrecer la solución mo- 
mentánea para cuantos problemas se 
presenten, y no creemos que nadie 
se obceque en .mantenerse en sus tre- 
trece con el fin de que prevalezcan 
sus argumentos. De todas formas, 
siempre queda la inevitable posibili- 
dad, en una sociedad libre, de traba- 
jar para demostrar lo que sea, si ello 
no va en menoscabo de ese perfec- 
cionamiento continuo que menciona- 
mos al principio. 

He aquí sintetizados los puntos de 
vista que nos han sido transmitidos 
respecto al problema en discusión. 
No cabe duda que las transcritas no 
son las únicas respuestas recibidas ; 
pero de insertarlas todas, no haría- 
mos sino repetir lo ya expuesto. Val- 
ga la aclaración para satisfacción de 
las FF.LL. que no vean citado su 
nombre.   

• 
Desde Blida 

Preocupaciones juveniles 
Leyendo el « Boletín Interior de 

las JJ.LL. en el Exilio » nos hemos 
dado cuenta del importante resurgir 
que se ha producido entre los jóve- 
nes exilados de tendencia libertaria, 
labor que atribuímos a los hijos de 
viejos militantes de la CNT muertos 
unos en España durante la guerra, 
o frente al piquete de ejecución, otros 
en los campos de concentración, an- 
tes y durante la dominación nazista. 
Pero lo que importa, es que la acción 
que éstos emprendieron sea prosegui- 
da sin desmayos por sus hijos, pol- 
los jóvenes, agrupados en las JJ.LL. 

Es de lamentar que aquí en Blida 
no acontezca lo propio, a pesar de 
que existen jóvenes que podrían estar 
interesados en la tarea. Al menos, 
las enseñanzas extraídas desde el 36 
a nuestros días no incitan a otra 
cosa. 

De todas formas estamos deci- 
didos a reconstituir las Juventudes 
en Blida, y, a tal efecto hacemos un 
llamamiento a todos los jóvenes es- 
pañoles exilados, y especialmente a 
los que son hijos de .militantes de 
nuestro campo, a fin de que, aco- 
plando sus voluntades a las nuestras, 
podamos organizar un ateneo liber- 
tario en el que, mediante el estudio, 
demos continuidad a la lucha por el 
ideal que nuestros padres sustenta- 
ron. 

ROMERO. 

]&&*&&£% Información española 
£1 de&agstada&ie papetde «CflíOSIIfl 

(Crónica del corresponsal de OPE 
en Barcelona.) 

PESE a que Cataluña es tierra 
de solera futbolística — el 
« Barcelona » se fundó en 1899, 

meses después que el « Athletic de 
Bilbao », que es el decano —, y el 
papel siempre de primer plano que 
representa el fútbol catalán en ios 
equipos de selección, el desenlace de 
la batalla balampédico-falangístico- 
otomana, ha causado aquí menos re- 
vuelo que en otras partes. Y hasta 
la prensa, sin dejar de seguir las con- 
signas oficiales, ha hectio gala de 
una mayor discreción que la de Ma- 
drid, y, concretamente, que « ABC 

tidos y que, en vísperas de salir el 
equipo catalán para jugar en Mar- 
sella o en Nimes con ios provenzales, 
en Dijón con los borgoñeses o en 
cnerburgo con los normandos, el go- 
bernador, Acedo Colunga, que asume 
en Barcelona el papel de un Von 
iSeuratn franquista, se dirigiese al 
capitán del equipo y le dijese : « ¡ Os 
m^ndo que ganéis : ». .ua gente, no 
sin cierta inquietud podría pregun- 
tarse que es lo que ocurriría si ei 
equipo catalán resultara batido, aun- 
que luese  por  un penalty... 

fov lo u&más, se ouserva que 
« ABC » ha cargado bastante la ma- 
no en sus ataques. Ha pedido que 
ei  Comité Nacional « se explique 

pintor dice resumiendo : « El pueblo 
español es una maravilla. Pero en 
cuanto hay que tener trato con. la 
policía, la cosa varía. Parece como si 
estos funcionarios españoles sufrie- 
ran de algún complejo de inferiori- 
dad. » 

Si esto se hace en España con un 
pintor-turista extranjero, las gentes 
se preguntan aquí qué no harán esas 
autoridades con lo propios ciudada- 
nos que no sean santos de su devo- 
ción. ! 

PROTESTAS 
CONTRA LA SUCESIÓN 

DE CONSEJOS DE GUERRA 
PARÍS. —. Varios intelectuales 

norteamericanos han dirigido una 
protesta a Franco con motivo de los 
procesos  que  han  tenido  lugar   du- 

Eor ejemplo, que no parece sino que   ya que la PIFA había advenido que   ™nle ^s ultimas semanas. Entre los 
aya   querido   ganarle  un  match   a  tíubaia no podia alinearse, y a pesar   H?™?1"SP „ifuí? „"      nT escritores 

Falange, con motivo de una « catas, 
trofe nacional » a la que algunos 
franquistas tratan de prestarle tanto 
relieve como a la explosión del « Ca- 
bo Machichaco ». Por aquí, el público 
parece no dar a los deportes mayor 
importancia que la que debe conce- 
derse a una diversión o a un espec- 
táculo público. Pero aún así, tal vez 
no sea del todo desacertado hacer 
unas consideraciones. 

Hace ya muchos años, en el perío- 
do entre las dos guerras, pasó por 
Barcelona el púgil alemán Max 
Schmelling, destacada figura del de- 
porte en su país, que, según algunos, 
tenía vitola de campeón mundial de 
todas las cetagorías. Tal vez contri- 
buyese a ello el hecho de que su 
corte de cara recordase bastante el 
de Jack Dempsey, que había sido 
años antes campeón máximo. Max 
subió algunos peldaños más en su 
carrera y llegó, por fin, a la ante- 
sala del campeonato mundial. El día 
de su partida, rumbo a la ciudad 
donde se había de celebrar la justa, 
recibió un breve despacho de Hitler 
en el que se le decía lacónicamente : 
« — ¡Te mando ganar ! ». Max, tanto 
por conveniencia propia como para 
complacer al Fuhrer, hizo todo lo po- 
sible para ganar. Y, en efecto, ganó.. 

de eiio se le hizo jugar en nistambul 
por io cual, caso de que ei equipo uei 
teniente general Moscardo Hubiese 
ganado soore el césped, nubiera per- 
dido sobre ia mesa de la FIFA. 
Aparte de lo que de exacto tiene tai 
anrmacion, se ve, leyendo entre li- 
neas, el .deseo del órgano monárqui- 
co de « meterles un goal » a los di- 
rigentes iutbousticos de Falange. Y 
cuando alguien apunta la posibilidad 
oe que el equip/; español siga jugan- 
do ei campeonato del mundo, ocu- 
pando ia eventual vacante de Corea, 
« AJíC », lleno oe santa indignación, 
clama : « ¡ No ! ¡ íMo tenemos que 
actuar de coreanos ! ». ¥ tiene razón, 
¡ pardiez ! Es jin papel muy poco 
lucido. Jorque el papel de « corea- 
nos » ya io deseinpenan, bien contra 
su voluntad, ios propietarios de 
« ABC » ai no poder conseguir que 
el periódico lo dirija quien enos quie- 
ren... 

Y no pudiendo atacar al caudillo, 
jefe nacionai de Falange, ni a Arias 
¡Salgado, falangista también, pero 
ministro de la Información, de ia 
r'i'opaganda, de¡ Turismo y de no sé 
cuantas cosas mas, ei « AüC » ataca 
a Sancho Daviia, que, aunque falan- 
gista y camisa vieja ocupa un lugar 
mas rezagado en ei escaiaton ue las 

Waldo Franck, Dallin y W.H. Auden, 
los directores del « Reader's Digest », 
del « Catholic Worker » y de « The 
Repórter » y el presidente adjunto 
del C.I.O. 

Otros intelectuales franceses diri- 
gieron una protesta análoga. Figu- 
ran entre los firmantes Henri Torres, 
Albert Camus, Jean Cassou, Claude 
Bourdet, Leo Hamon, Maurice La- 
crois, David Rousset, Georges Alt- 
man, etc. 

I  L FL 
IEMPO atrás, leí en « La Van- 
guardia » de Barcelona, que un 
Tribunal   de   Responsabilidades 

por  ÁNGEL    SAMBLANCAT 

Civiles franquista me había confisca- 
do todo mi haber material. Era una 
miseria mi quantum ; pero, la bicoca 
que yo tenia me la limpiaron los 
trancónicos, reduciendo a la indigen- 
cia a mi vejez. Si ,me hubiese juz- 
gado una terna de lobos de Corte 
marcial, como la que en los Países 
Bajos función en tiempo de Alba con 
el nombre de Cámara de la Sangre 
y sentenció a la horca a Egmont y 
a Horn, y de cuyos miembros se 
cuenta que asistían a la pesadas de 
Temis roncando beodos, y sólo se 
despertaban a la hora del fallo para 
gruñir « Ad Mortem ! », me habrían 
condenado a garrote vil en la plaza 
pública, como a Barriobero. Vaga- 
mundi, como buen moro de escapu- 
lario — D. Nini — nos impuso la 
bravería camisa azul por sus pisto- 
las; y con el doble tranchete de Sila: 
el puñal de Florencia y el rastrillo 
israelí. El mejor desterrado es el en- 
terrado o el encerrado entre espesos 
muros ; el mejor enemigo, el enemigo 
muerto : muerto físicamente a cuchi- 
lladas, o metafísicamente de hambre, 
arruinado y tirado sin bastimentos 
en una playa inhóspita. La sicca o 
daga del sicario y el despojo de los 
inclusos en las listas de proscripción, 
constituyeron todo el programa gu- 
bernamental de Sila. Como la carre- 

ÍDiátagoó, edificantes 

ganó la paliza más formidable que Jerarquías, y que es máximo respon 
recibiera en su vida pugilística, lo c 

que determinó un cambio total de 
rumbo en sus actividades. No se sa- 
be cuál fué la reacción del jefe del 
Reich nazi. Pero no se tiene noticia 
de que dedicase el epíteto de « mal 
alemán » al desventurado Schme- 
lling... 

En cambio se ha leído en « ABC », 
al día siguiente del partido de Es- 
tambul, que los medios y los delan- 
teros del equipo del teniente general 
Moscardo « no habían cumplido ni 
como jugadores ni como españoles ». 
Y este exceso de celo calificativo in- 
vita a la meditación. 

Tal o cual vez, el equipo represen- 
tativo de Cataluña ha acudido a al- 
guna contienda con otra selección 
regional de un país extranjero. Su- 
pongamos que  se repitan tales par- 

(ianjíetenáa en Cítéó 
Del dicho al hecho hay un trecho 

— dice el adagio — y es cosa compro- 
bada en ia mayoría de ios casos. 
Mas, los jóvenes libertarios de Ales, 
parece como si estuvieran empeñados 
en probar lo contrario, dada la ra- 
pidez con que ponen en ejecución to- 
dos^ los proyectos establecidos. 

En efecto, cumpliendo lo que opor- 
tunamente fué anunciado, se han ini- 
ciado ya el ciclo de conferencias or- 
ganizadas y desarrolladas al unísono 
con sendas representaciones cinema- 
tográficas. La primera de la serie 
ha tenido lugar el sábado día 20 de 
marzo ante el acostumbrado público 
de las veladas juveniles. El conferen- 
ciante fué el compañero Elias Barto- 
lomé quien disertó sobre, el tema 
« Nuestra responsabilidad ante el 
futuro   ». 

A lo largo de la disertación puso 
de reheve el valor esencial que la 
responsabilidad individual supone pa- 
ra el idealista consciente y en qué 
grado el abandono de ia misma re- 
percute en perjuicio del ideal preco- 
nizado. Abogó por el cumplimiento 
de ia obligación inaludible que todo 
militante se debe imponer de educar 
a sus propios hijos, e hizo atinadas 
comparaciones con la llamada moral 
cristiana y la conducta observada 
por el clero. 

Finaimente se ocupo de la respon- 
sabilidad individual en la lucha que 
en pos de su liberación tiene enta- 
blada el hombre consciente, y dijo 
que no basta el hacer entrega de 
unos francos destinados a esa lucha 
para considerarse satisfecho creyen- 
do que con ello queda el deber cum- 
plido, sino que es preciso atender con 
prioridad una parte moral que exige 
ser cumplida: el forjar a nuestros 
continuadores. 

Terminada la disertación se pro- 
yectó la película « Fontcarral » fi- 
nalizando la velada dentro del mayor 
regocijo entre los pequeños y la me- 
jor impresión en los adultos que lle- 
naban la sala. 

(Corresponsal) 

ADVERTENCIA 

Advertimos a cuantos tuviesen in- 
tención de inscribirse a los cursos 
por correspondencia organizados por 
la C. de R. de la FUL en el Exilio 
que, en razón de la escasez de ins- 
cripciones solicitadas hasta la fecha, 
el plazo tope para la admisión de las 
mismas queda prorrogado hasta el 15 
de los corrientes. Esperamos que 
cuantos deseen participar en es- 
ta interesante actividad se apresura- 
rán a inscribirse, a fin de poder ini- 
ciar los cursos lo antes posible y con 
la  mayor  eficacia. 

Advertimos igualmente que los 
alumnos inscritos deben abstenerse 
de enviar el pago correspondiente a 
las asignaturas solicitadas en tanto 
no   reciba   la  primera  lección. 

flifáiateca de SOLÍ 
*      EL -LIBRÓ NEGRO 

Por GIOVANNI PAPINI :• ~ . 
« Gog » vio la luz pública en 1930. Esta obra era la sátira, no por 

grotesca menos trágica, del caos que ya entonces se insinuaba bajo la 
corteza de lo que se ha dado en llamar civilización moderna. Das pro- 
ledas en él formuladas se cumplieron puntualmente, a despecho de 
quienes le tildaron de excesivamente pesimistas. Veinte años han trans- 
currido desde entonces y en esta emancipación del siglo, Papini vuelve a 
resucitar el tema de « Gog », tan rico en narraciones y matices, dando 
nueva vida al monstruoso personaje a quien jamás faltaron dólares, cu- 
riosidad ni cinismo}. 

Considerando el nuevo libro — « Negro » — en su forma externa, 
corresponde exactametne al primero. Bajo este concepto se encontrarán 
en sus páginas perspectivas paradójicas de variados y fundamentales 
aspectos de la vida contemporánea, páginas impregnadas de alto liris- 
mo, países reales y fantásticos, extraordinarias aventuras, personajes 
verídicos arrancados de la crónica o de la historia : Molotov, Picasso, 
Wright, Dalí, Hitler, Valéry, Henziey, Marconi, Larca, Voronof y junto 
a otros absolutamente imaginarios ; mientras la trama profunda del li- 
bro está compuesta por problemas políticos; morales, sociales, psicológi- 
cos y teológicos expuestos abiertamente o hábilmente disimulados. 

Todo el libro respira una .humanidad profunda capaz de hacer vibrar 
intensamente a quien lo lea. Del mismo dice el autor : « Le puse ese tí- 
tulo, elegido exclusivamente por mi, porque las hojas del nuevo diario 
corresponden casi todas a una de las edades más negras de la historia 
humana, o sea a los años de la última guerra y del período postbélico. » 
El volumen contiene 310 páginas con buena encuademación, siendo su 
precio  de  685 francos. 

sable de la inobservancia de las dis- 
posiciones de la Fiu'A... 

FRANCO CUENTA SUS PRESOS 

MADRID. — Una orden de ia Pre- 
sidencia ha dispuesto la organización 
de la estadística penitenciaria. 

na Instituto Nacional de nistadís- 
tica, con la colaboración de la Sub- 
secretaría de Justicia y especialmen- 
te de la Dirección general oe irri- 
siones y de las prisiones centrales y 
provinciales, se encargará de formar 
ia estadística penitenciara, que con- 
tendrá también un resumen de los 
datos estadísticas soore cuantos se 
encuentran en situación de libertad 
vigilada. 

PINTOR SUECO 
ENCARCELADO EN IBIZA 

ESTOCOLMO (OPE). — El diario 
« uagens Nyheter » (liberal; publica 
una interviú cfpn ei pintor sueco 
Ciasse CampbcJ.Cque acuDa de regre- 
sar de un viaje*-. Hispana, donde ha 
estado unos nrjti. Cuentra que PQ-, 
co antes de Nafrad fué detenido e« ' 
Ibiza por la policía y encarcelado du- 
rante 18 días, sin que todavía sepa 
las razones de su detención. En ia 
cárcel no existían ni la higiene ni 
el   mobiliario   mas   elementales.    El 

OBRAS  DE 
HENKY   POULAILLE 

Cuatro      excelentes       novelas 
de  sabor    proletario    y    anti- 

militarista (en francés) 

Frs. 

L'enfantement de la paix 315 
Le  pain  quetidien   ..    .. 375 
Les  damnés  de la   terre 375 
Pain de soldat  435 

OBRAS    DIVERSAS 

Allopost y Postman : 
Psicología   del    mundo 1140 

William Howeils : El 
hombre (su origen y 
evolución)         685 

Krasnogorsky : El cere- 
bro infantil . .   ..        ..  1330 

Duval : Anatomía artís- 
tica      910 

Rubén Darío : Azul ....    135 
Romain Rolland : Pedro 

y Lucio     345 
Elias Metchnikoff : Es- 

tudios acerca de la nar 
turaleiea humana   ..   . .    570 

Curzo Malaparte : La 
técnica del golpe de 
Estado     .....    460 

E. Reclus : La atmósfe- 
ra      315 

Michelet   :  El Pájaro   ..    315 
Michelet  :  El Mar  . .   ..    315 
Hartzembuseh : Los pol- 

vos de la madre Ce- 
lestina     (teatro)   . .   ..    150 

Arnold .'Zweig  :     Claudia   270 
Nietzsche : Origen de la 

tragedia     950 
Lewis Doshay : El niño 

delincuente sexual y 
su evolución ulterior . .    380 

Zafradio Hearn : Chita, 
o recuerdos de la isla 
última • •     190 

Jack London : Antes de 
Adán     190 

Brewster  : Nuestro enig- 
mático planeta     570 

MEDICINA    PRACTICA 
(A  450   frs.  volumen) 

Hipertensión. - Alergia ali- 
menticia. - Insomnio. - Coli- 
tis. - Estreñimiento. - Ulcera 
gástrica duodenal. - Enferme- 
dades del corazón. - Enferme- 
dades de la vesícula biliar. - 
Jaqueca. 

CLASICOS  ESPAÑOLES 
(A 150 frs. volumen) 

Lope de Vega : La dama 
boba   (teatro). 

Anónimo : Amadis de Gau- 
la (prosa). 

F. de Rojas : Entre bobos 
anda el juego (teatro). 

Tirso de Molina : La pru- 
dencia en la mujer  (teatro). 

Tirso de Molina : El ver- 
gonzoso  en  palacio   (teatro). 

Calderón de la Barca : La 
devoción de la  cruz   (teatro). 

Fray Luis de León : De los 
nombres de Cristo  (prosa). 

San Juan de la Cruz : Poe- 
sías completas y otras pági- 
nas (verso). 

Fray Luis de Granada : In- 
troducción del símbolo de la 
fe  (prosa) 

Rubén Dario : Poesía (ver- 
so). 

Duque de Rivas : Romances 
históricos   (verso). 

Larra, Mesonero, Estéba- 
nez C. : Escritores costum- 
bristas (prosa). 

J. R. de Alarcón : Los pe- 
chos privilegiados (teatro). 

V. G. de la Huerta : Raquel 
(tragedia  española),  teatro. 

Varios (tomo doble) : Poe- 
sía religiosa española (verso). 

Calderón de la Barca : El 
príncipe constante  (teatro). 

J. de Montemayor  : La Dia- 

íIMflTE DESASÍ»... 
(Viene de la primera pagina.- 

puesto de utilidades que correspondía 
a esa minuta y que suponía la mo- 
desta suma de 1.800.000 ptas. Es de- 
cir, que sus tres millones se .vieron 
reducidos a 1.200.000 pesetas. Se cui- 
dó de que el rasgo no fuere ignorado 
y ahora cada cual lo comenta a su 
manera. En todo caso, ha aumentado 
su prestigio. ¿ Será este hombre el 
eje de la transiormación anunciada ? 
No faltan quienes lo crean. Y unos 
lo desean y otros lo temen. 

Y como final, una última noticia, 
el duque de Maura acaba de lanzar 
un nuevo folleto, titulado « Presente 
y porvenir político de España », que 
no ha sido, claro, es, autorizado por 
la censura, pero que circula en 
« pruebas » y de tapadillo. En él se 
dicen cosas como ésta : « Lo único 
positivo hasta ahora es que una auto- 
cracia irresponsable acaba de supri- 
mir por su exclusiva autoridad, sin 
audiencia y menos anuencia de los 
subditos, dos tradiciones españolas : 
las regalías en el Concordato con la 
Santa Sede y la neutralidad en el 
pacto hispanoamericano. » Termina 
prediciendo que España pasará a ser 
una colonia. Este folleto es el más 
fuerte de ios que el duque de Maura 
lleva escritos; se reparte y se lee 
con profusión y sin que nadie lo im- 
pida. Ello es, también síntoma del 
período actual. 

(Viene de  la primera página.) 

J- — La neutralidad es también 
una posición. 

B. —- Que no cuadra a nuestro mo- 
do  de   actividad  directa. 

J- — Según. No tan absoluto como 
afirmas. Preferimos y practicamos ia 
acción directa en los asuntos propios, 
por estar convencidos del engaño y 
de la inutilidad de los arbitrajes esta- 
tales, pero de esto a que en todo mo- 
mento y en todo problema hayamos 
de actuar directamente, media una 
gran distancia. Quiero decirte que no 
siempre hemos de tornar partido por- 
uña u otro bando contendiente y 
hasta puede que, en ocasiones, haya- 
mos de enfrentarnos a ambos, cuan- 
do menos teóricamente. Podría citar- 
te una porción de casos actuales en 
que es aconsejable la abstención y el 
empleo de una crítica paralela po- 
niendo en evidencia la entraña ma- 
ligna de unos y de otros. 

B. — Entonces crees que debemos 
cruzarnos de brazos. 

J. — Siempre me ha parecido una 
postura ridicula. Vamos a ver Barto- 
lo, ¿ eres partidario de Don Juan o 
de  Don  Carlos   ? 

B. — Soy partidario del Nuncio. 
; Mira éste por donde me sale  ! 

J. -- Entonces déjame contarte la 
historieta. Será más entretenido y 
quizás nos lleve a tomar posición ne- 
ta y clara en el problema que tanto 
te preocupa y te  asusta.      J. B. P. 

FESTIUALEg 
En Víerzon 

El domingo 11 de abril 
a las DOS y media de la tarde 

en la Sala de Fiestas  de Vierzon- 
Forges,  un  interesante  festival  de 

i        VARIETÉS 
presentado por el aplaudido 

cómico   BOBINI 
Seguido   de   baile. 

En Limoges 
El domingo 11 de abril, 
a las DOS  de  la tarde, 

en la sala de  la Casa del Pueblo, 
el grupo Despertar, a beneficio de 

las obras de SIA, presentará 
melodrama en un acto,  de  Carlos 

Arniches. 
Dúo   de   José   Alarcón   y   Acracia 

López 

Les deux bonnes 
fantaisie   moderne  en  un  acte,  de 

Eugéne Lemercier. 

El miseraoie puchero 
saínete en prosa, de Antonio 

Casero. 

En Castres 
El   domingo   11   de   abril, 

Gran festivol 
organizado   por   los   «   Amigos   de 
SIA  »  con  el  concurso   del  grupo 

lírico de Tolouse Tierra Lliure 
presentado  por A.  Ruzafa. 

En Angouleme 
El  domingo  2 de  Mayo, 

por la tarde, 
tendrá  lugar  una  gran 

Reunión artística 
;n la Sala de la Casa del Pueblo 

(Ved  programas   locales.) 

" CÉNIT " 
El número 39 de la revista liber- 

taria « Cénit », correspondiente al 
mes de marzo, contiene el siguiente 
e interesante sumario : 

Mi anarquismo, por Vladimir Mu- 
ñoz ; ¿ Rabotáis anarquista ? (La 
abadía de Thelema), por Hem Day ; 
Los caminos de la vida interior, por 
Eugen Relgis ; El poder universalis- 
ta de la ciencia, por Octavio Albero- 
la ; Invitación al psicoanálisis para 
conocerse, por Felipe Alaiz ; Temas 
económicos : El resurgimiento de la 
Alemania occidental, por Víctor Gar- 
cía ; Miguel Bakunin y la Primera 
Internacional, por Georges Wood- 
cock, ; Notas sobre el movimiento 
anarquista en la Argentina, por Il- 
defonso ; La vida infernal de los 
obreros atómicos de Handford, por 
Robert Yung ; Federico García Lor- 
ca, por Puye i ; Entonces nuestra 
casa era Manca, por Campio Carpió ; 

iin, por Fritz Brupba- Marx y Bakú 
cher. 

Suscripción 
número   suelte 
ción :   4,   rué 
(Haute-Garonae) 

trimestral,   204   frs. J, 
80   frs.  Administra- 

de   Belfort,   Toulouse 

ESTA EN VENTA: 
El   tercer   volumen   de 

La CAí en ia rmmm 
española 

que completa ía  interesante obra 
«le    JOSÉ    PEIRATS 

NECROLÓGICAS 

ELVIRA ALVAREZ 

En Castres (Tarn) falleció días pa- 
sados Elvira Alvarez, de la barriada 
de San Andrés del Palomar (Barcelo- 
na), en donde — según nos escribe el 
compañero Herrandiz Salvador — era 
muy conocida y gozaba de las mejo- 
res  simpatías. 

En el destierro, la infortunada mu- 
jer conoció tan irreparables desgra- 
cias como ia de haber perdido a uno 
de sus hijos, prisionero y muerto en 
el campo de MaLhausen, y, más tarde, 
a su compañero, Juan Gómez, antiguo 
militante, en Blois (L.-et-Ch.), cono- 
cido por « El yesero », en la citada 
barriada barcelonesa. Enferma — ata- 
cada de cecidad desde hacía muchos 
años — la pobre mujer, a pesar del 
cuidado que la dispensaban los de- 
más hijos, ha debido sucumbir con el 
corazón oprimido. 

Reciban sus familiares nuestro 
sentido  pésame. 

ra que lo llevó a la dictadura, se 
parece igual que un botón a otro, 
la que ha encumbrado al poder sin 
control a los modernos caudillos, es 
adecuado recordar sus etapas. Sila 
era hijo de vecino y nació en un 
cuarto de alquiler. No le dio por ma- 
chucarse ei lomo, ni por quemarse 
las cejas, y vivió de su cuerpo se- 
rrano en la juventud, poniendo a pre- 
cio su rubicundez lebea, en lo que 
por juego hacían los pastores de Ar- 
cadia, si Teócrito no nos embroma. 
Pero tenía en ei comercio sodomítico 
muchos competidores ; y viró nuestro 
esteta ei rumbo de su bojeo hacia 
la explotación de mujeres. Engatu- 
sando a una vieja cortesana rica, 
logró que le hiciera su heredero. Se 
les comió el dote a 3 esposas —■ Ilía, 
Flia y Celia —, que iba repudiendo 
a medida que las plumaba. Nupció 
con Cecilia, hija del Pontífice Maxi- 
mus, Mételo ; y, después, con Valeria, 
de la opulenta familia Mésala, lünvi- 
dioso de la popularidad de Mario y 
so pretexto de combatir su demago- 
gia y la de sus parciales, que exi- 
gían lotificaciones agrarias (comu- 
nismo de la época), se arrimó al 
sacerdocio, a los paricios y a las mo- 
mias del Senado ; y consiguió dinero 
para equipar partidas de la porra, 
que iban por ras tabernas armando 
borlotes, pegando palizas y asesinan- 
do a los populares (ios rojos de hoy). 
i-.as bandas de gavilleros crecieron 
en número y formaron pronto falan- 
ge, r'or las bracas y con espórtulas, 
obtuvo su jefe la precura de África. 
Como una langosta cayeron sus fac- 
cionarios sobre Numidia, dejando 
quemada y negra de sangre la tierra. 
Con leyes de mercenarios íntegro 
nuestro caporal seis legiones, a las 
que empujo hacia Asia ; entregán- 
dose la norda a gigantescos atracos 
en Bitinia, en Licaonia y en el Pon- 
to, en todos los dominios mitridáti- 
cos. En Grecia no dejaron una me- 
dalla de oro en ios •templos de Olim- 
pia, Delfos y Epidauro. Extendieron 
a Italia sus pillajes, asaltando final- 
mente a la propia metrópoli. La pa- 
tria era el verdadero botín de aquei 
santurrón, que estaba rezando siem- 
pre a la imagen de Apolo PLtio, que 
llevaba pendiente del cuello, y que 
se deshacía en lágrimas de cocodrilo 
por las víctimas de sus matanzas. 
Sus tropelías en Roma culminaron 
en las tablillas de proscripción. Eran 
carteles, que cada mañana fijábanse 
en las esquinas, con los nombres de 
los enemigos públicos (los liberales 
y masones de aquel tiempo) y que se 
designaba para el saermeio. n,n uno 
de esos padrones del crimen, figura- 
ban 80 personas ; en otro, 200 ; er> 
un tercero, 220. Uegaban ios pandi- 
lleros al Foro, tomaban nota de ioi 
inscritos para el holocausto y corrían 
a sus casas: barrían en ellas con 
todo, degollaban a los habitantes y 
se apropiaban o incendiaban el in- 
mueble. Si no encontraban el dueño, 
lo buscaban entre sus parientes y 
amigos, a quienes hacían con sus fa- 
milias capitalmente responsables de 
ia fug*a o de ia ocultación. Multitud 
de perseguidos hubieron de escapar 
de la ciudad. Los que alcanzaron en 
barco la Mauritania, o a pie España 
y las Gañas, tuvieron chance. En 
Preneste, en un solo dia, se masacró 
a 12.000 prófugos. Sila, rodeado de 
una guardia marroquí fulminaba 
personalmente sus rayos, desde una 
mesa, instalada en plena calle. Y re- 
cibía las denuncias ; y fomentaba ra 
chivatería, adjudicando a los delato- 
res las fincas (campos, huertos, quin- 
tas, parques) y hasta las mujeres e 
hijas de los acusados. Las hecatom- 
bes decretábanse y ejecutábanse en 
medio de orgias bárbaras y festines 
pantagruélicos, en que se bailaba so- 
bre los cadáveres y se bebía más 
sangre que vino ; y que el dictador 
celebraba entre coros de guitarristas, 
payasos, hetairas y protomimos escé- 
nicos ; besando en ojos y boca al co- 
mediante Roscio, al maestre de, his- 
triones Sorix y al infame coridón 
Metrobio. Ex hombres líricos canta- 
ban estrofas, llamando al monstruo 
Félix, Faustus, Epafrodita y Soter o 
Salvador. Los romanos consoláronse 
de  haber  sufrido  a  aquel  carnicero 

i felino, diciendo que había muerto co- 
mido de piojos, que en la mesa le 
saltaban de las ulceras al plato. Si 
los alicáncanos no eran de los que 
en mi pueblo les matan a los chil- 
payates con martillo, no pudieron de- 

| vorar a Sila. Lo que lo corrompió, 
fué una lúe, que lo pudrió hasta los 

¡ ojos.  La  indiscutible  piojera  fué  la 
! sociedad que aguantó aquella infec- 
ción. 

SYN DI CALISTE ^ 
39,  r.   de  la Tour-d Auvergne, Paris  9* 

Todos los libros aquí mencionados pueden ser servidos inmediata/mente, 
ya sea contra reembolso o previo envío de su importe por Mandat- 
Carte a nombre de A. García, C.C..P. 1601-11, París. Debe añadirse, 
para gastos de expedición, lf5 francos en los pedidos cuyo valor ascien- 
da a 500 frs. ; 70, para los de 500 a 1.000 ; 100, de 1.001 a 1.500 ; 
130, de 1.501 á 2.000, y 160, de 2.000 a 3.000. En ningún caso serán 

'aceptadas las peticiones de libros a crédito. 

t Viene  de  la primera  f)ág.J 
dores   y   malvados,   lo  más   flojo  que 
aconsejamos  es el desprecio. 

Con no ser muy recomendable, el 
chistosísmo ilustrado, calcado, memo- 
rialista, es útil para animar reunio- 
nes, sujetos decaídos y sectores, mul- 
titudes e individuos con nervio escaso 
y nulo objetivo. La dictadura primo- 
rriverista se mantuvo (y se hundió) 
merced al chiste manufacturado, así 
como el lerrouxismo persistió anec- 
dóticamente, una gracia — la anécdo- 
ta — que permitió a un pequeño polí- 
tico y exgran sindicalista, discursear 
largo y tendido con poco decir sin 
provocar bostezos auditoriles. Anec- 
dotario y conversacionista habrá de 
serlo el híbrido partido que puede re- 
sultar del politicismo de unos liberta- 
rios con sordina. 

¿ El bolchevismo ? He ahí guasa. 
Guasa terrible, sarcasmo hiriente por 
lo que inmola, pervierte, devasta y 
anula en esperanzas de completa re- 
dención personal y colectiva. Si « sin 
Dios el homore es dichoso », sin Par- 
tido Comunista (B) el proletariado 
podría serlo también. 

La chanza despectiva y la burla por 
envidia, importa no confundirlas con 
la salida cáustica, con la crítica ejer- 
cida con franca sonrisa. La mordaci- 
dad y el furibundismo ponen en evi- 
dencia estados secretivos penosos, y 
el sistematismo o encono contra una 
persona o grupo determinado, nos si- 
túa a pocos milímetros de la maldad. 
Nada más miserable que azuzar al 
prójimo, con jocosidad pretendida, a 
fin de que gentes honestas sean des- 
pellejadas en conducta y esta de con- 
ciencia. Los hombres podríamos ser 
contrincantes sin necesidad de llegar 
a  enemigos. 

LA SALUD POR EL MOR 
« Las bromes (nubes) traen agua » 

se dice en Cataluña. Sí, cuando la 
guasa es ofensiva, dejando, por ahí, 
de ser guasa. No, cuando ésta provo- 
ca una situación de comicidad capaz 
de acortar una polémica cansina sen- 
tando una definición aguda y alegre. 
En este terreno y en el de la carica- 
tura, estamos siempre en el dominio 
de la verdad  en relieve. 

No se ignore que para ser humo- 
rista verdadero se necesita disponer 
de fortaleza moral efectiva, de agili- 
dad mental, así como desconocer las 
intenciones. Letrados e iletrados pue- 
den estar igualmente dotados del sen- 
tido del humor, esa cualidad envidia- 
ble, ese chispero del ingenio, esa le- 
ve y precisa pimentación del espíritu. 
; Feliz el hombre que para responder 
a una agresión verbal — preludio de 
animales forcejeos — puede valerse 
de su gracejo dejando hombres y co- 
sas en su debido lugar... sin interven- 
ción de guardianes ni curanderos de 
urgencia ! 

La vida en desespero constante de- 
be entrar en mucho — no lo duda- 
mos —• en ese desaforado concierto 
de bufidos, temos e imprecaciones 
que a todos — sordos de entendede- 
ras aparte — ensordece y abruma. 
Pero en la lucha conceptuada social 
— la más dura — el individuo puede 
hallar motivos de regocijo para sa- 
tisfacción   propia y  ajena.     Cómo   el 

problema de la riqueza social reteni- 
da por entes abusivos es de justicia 
y no de envidia ; cómo la ley escrita 
es implacablemente injusta por un 
lado y grotesca por otro ; cómo lo 
arbitrario, feo e inarmónico hallan 
génesis y desarrollo en lo dañino y 
absurdo, el crítico de todo ello que 
más atención y eficacia obtendrá se- 
rá aquél que más justicia, claridad y 
menos melodrama coloque en sus ob- 
servaciones. Con gritos y aspavientos, 
con fauces desencajadas, se logia 
asustar, alejar a las gentes, pero no 
ganar prosélitos ni gaje de causa. Ni 
de las huelgas ni de las revoluciones, 
el humor está prescrito. « Mañana 
van a fusilarnos, pero ganaremos », 
exclamaba el héroe de Castelao. En 
encierros, clínicas y sanatorios es el 
humor quien sostiene la moral de los 
enfermos. 

Como la vida que los hombres lle- 
vamos es insana, es natural que la 
salud de cada cual presente sus ba- 
ches. De aquí el eterno lamento de 
los pusilánimes, que hoy relatan con 
todo detalle un reumatismo articular, 
y mañana una quemazón de estóma- 
go... que restará actualidad a la mo- 
lestia reumática. Consecuencia : ali- 
vio por atropello de enfermedades y 
curación de éstas por el procedimien- 
to del olvido. ; La guasa está incluso 
en aquéllos que se empeñan en amar- 
garse la existencia  ! 

Al tacaño, al abusivo, solemos re- 
plicarles con epítetos altisonantes 
que, en el fondo, les dan importancia 
y en cuya emisión nos incendiamos 
la sangre. Al respecto, es magnífica- 
mente aplicable la observación (cita- 
da por Puyol) de Mariano de Larra 
al propietario de la « Posada de las 
Cuatro iN aciones » : « Menos nacio- 
nes y mejor trato ». 

En el orden de lo discreto, el iro- 
nista Alberto Llanas mantuvo su cré- 
dito hasta el límite extremo. Enfer- 
mísimo, unos escritores fueron a ver- 
lo, se interesaron ligeramente por la 
salud del visitado, y se entregaron 
seguidamente a una viva discusión 
sobre estilos y premios literarios. De 
pronto, el olvidado Llanas hizo un 
signo reclamando atención para que 
los ruidosos « contertulios » oyeran 
su última y verídica guasa : « Con 
permiso de ustedes, voy a morirme ». 
Y lo hizo. 

Por nuestra parte, tenemos un fajo 
de pretendidas canciones que hay que 
esconder. No como oro, sino cual ho- 
jalata. Porque en este mundo de pe- 
nas ni antes que esclavos preferimos 
morir. Esclavos del capital aún lo so- 
mos y mejor nos acomoda luchar pa- 
ra dejar de serlo, igual que se lucha 
para dejar de ser enfermo, vulgar o 
presidiario. Todo en la vida tiene su 
remedio, y en la espera o búsqueda 
del mismo, el aticismo, humor inteli- 
gente u ocurrencia feliz, puede jugar 
un papel de suma importancia en la 
salvación de esa pobre humanidad 
que, de una aberración a otra, bien 
parece inclinarse por el recurso cruel 
y desaforado de la liquidación por 
estropicio... 

J. EERRER. 
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(Viene  de la primera  página.) 

primera palabra que se enseña a 
leer y escribir es TITO ; y a lo 
largo de las clases primarias obli- 
gatorias, la escuela es un verdade- 
ro seminario comunista cuya ideo- 
logía sostiénenla estrictamente, de 
una parte los directores (que son 
frecuentemente antiguos partisa- 
nos ignaros, pero fanáticos) y, de 
otra parte, organizaciones íntanti- 
les calcadas del modelo ruso o hit- 
leriano — Pioneros, Juventud del 
Pueblo, etc. — Si el escolar prosi- 
gue sus estudios — lo que supone 
haber sido un miembro celoso de 
¡as organizaciones infantiles — es- 
ta obligado a consagrar varias ho- 
ras semanales al manejo de las 
aunas y el estudio de la « ciencia 
militar  ». 

Las becas y subsidios del Esta- 
do, reservados en la práctica a los 
« activistas » del partido, aseguran 
a Tito la « fidelidad » de las nue- 
vas generaciones. 

No sólo están obligados los es- 
tudiantes a efectuar trabajos, du- 
rante las vacaciones, entre los 
iidainiks,  obreros  de  choque   ocu- 

lista ya en venta el primer fo- 
lleto de « Ediciones Juveniles » 
que se titula   : 

Vidaó ca%taá, 
peía Ctenaá 

escrito por Felipe Alaiz y dedica- 
do a poner de relieve la recia per- 
sonalidad libertaria de Baúl Car- 
ballcira y Amador Franco, caídos 
en España en lucha contra el fas- 
cismo. 

Se trata de un opúsculo de 32 
páginas, con fotografías y notas 
biográficas de Baúl y Amador. 
Precio 50 frs. Pedidos a FUL, 4, 
rué de Belfort, Toulouse (Hte- 
Gne). 

(Viene  de  la  primera  pagina.) 

LOS IRRECONCILIABLES 

eURIOSO resulta, sin embargo, 
que mientras hacen tanto cuento 
sobre la unidad antiamericana, 

la pelea entre las dos tendencias psu- 
quistas, a cual más prorrusas, torna 
inusitada violencia. 

Una hojita igualmente catalana pe- 
ro distribuida en Francia con el tí- 
tulo de « Treball » ha pretendido 
descubrir las « actividades de la ban- 
da policíaca comorerista » y, al 
efecto, alude — fantasía seguramen- 
te — a cierta reunión- fronteriza en- 
tre adictos de Comohcra y a.gentes ¡R , 
falange. 

Ahorraremos los detalles. Pero 
véanse en cambio algunas de las flo- 
recitas dedicadas por los ortodoxos, 
a la familia de Comorera : 

Opongamos a los intentos de los 
perros rabiosos de la banda comore- 
rista nuestra vigilancia revoluciona- 
ria y el esclarecimiento ante el pue- 
blo del miserable papel que se ha 
encargado  a estos  traidores. 

Para haber vivido tanto tiempo 
juntos, la recomendación de la casa 
no podía ser menos favorable. 

pados en la reconstrucción, sino 
que, de otro lado, cada semana, y 
sin contar los días laborables, de- 
ben hacer también una jornada 
para el listado. Ni siquiera las 
mujeres se libran de este sistema 
de superexplotación practicado en 
nombre  del socialismo. 

El ejército yugoslavo es, por sí so- 
lo, mas nutricio que todas las fuerzas 
occidentales estacionadas en el conti- 
nente europeo. Ademas, de « demo- 
crático » parece tener poco : 

El servicio militar — dice El- 
vezio — es de cuatro años en la 
Marina y dos años en las fuerzas 
aéreas y terrestres. Únicamente 
los estudiantes, ya sometidos a la 
formación premnitar, hacen un 
año. 

Se calculan en 700.000 hombres 
los efectivos del ejercito perma- 
nente, comprendiendo diecinueve 
divisiones y fuerzas complementa- 

. lias en pie de guerra con un ar- 
mamento ruso, y ahora americano, 
de calidad para la contienda mo- 
derna. 

La desigualdad entre los oficia- 
les — todos comunistas y de ca- 
rrera — y los soldados — que, mal 
alimentados, solo perciben 200 di- 
nars por mes —, es extraordinaria. 

Uno de los slogans sensaciona- 
les de la nueva política yugosla- 
va es el de « las fábricas a los 
obreros », pero en cada fábrica se 
encuentran, entre los trabajado- 
res, miembros de la policía secreta 
UI)BA, cuyas denuncias tienen los 
más severos efectos legales. 

Bajo pretexto de sabotaje o ren- 
dimiento insuficiente, la policía 
dispone de dos armas terribles : la 
detención y el licénciamiento. INO 
hay, pues, poca distancia entre el 
régimen de Tito y el paraíso yu- 
goslavo en que tanto se ha queri- 
do que resplandecieran las prome- 
sas. 

El paro — además de la crisis 
de temporada — se hace notar en 
todas partes, principalmente entre 
las llamadas categorías intelectua- 
les. Y desde luego, con 3.000 di- 
nars por mes, reducidos a la mi- 
tad durante la buena estación, no 
puede irse  muy lejos  (1). 

Se asiste, pues, a situaciones 
paradójicas como la siguiente : en 
la aldea, durante los trabajos se 
carece de médico ; pues éste, pa- 
ra vivir — y en la completa impo- 
sibilidad de abrir un gabinete de 
consulta — ha debido buscarse una 
colocación de obrero minero o te- 
rraplenero. 

Concluyendo, Elvezio lamenta que 
Yugoslavia — país agrícola que po- 
dría vivir de los productos de su sue- 
lo — haya dejado movilizar — por la 
megalomanía de Tito — una enorme 
cantidad de brazos destinados a la 
industrialización tipo Potenkin que, 
en definitiva, obliga a importar ali- 
mentos para todos esos campesinos 
desarraigados y enganchadas en los 
planes quinquenales o anuales. 

A. r. 

1PA IR ü ID OJÜS 

Las relaciones exteriores franquistas 

(1) En Belgrado, un billete de tran- 
vía vale 15 dinars ; íuna comida en 
cantina, 150 dinars ; |ina naranja, 60 
dinars  (A, Souchy) 

MADRID (OPE). — Un vistazo a 
las estadísticas del comercio exterior 
confeccionadas por los servicios del 
gobierno de Madrid, permite apreciar 
la evidente desproporción que existe 
entre la audiencia política que obtie- 
ne el régimen del general Franco en 
los países con los que mantiene rela- 
ciones de alguna clase y el resultado 
que se refleja en la balanza comer- 
cial. 

En demostración de ello se pueden 
presentar algunas cifras globales en 
cuanto se refiere a los principales 
artículos de importación y exporta- 
ción españolas y a los países sumi- 
nistradores y compradores. Corres- 
ponden al período que discurre entre 
enero y octubre de 1953 y están cal- 
culadas en millones de pesetas oro. 

Las principales importaciones, han 
sido : 

Combustibles líquidos, por un im- 
porte de 272,7, maquinaria : 191,2, 
algodón : 154,9 ; trigo : 99,4 ; mate- 
rial eléctrico : 63,5 ; carbón : 60,4 y 
vehículos  movidos  por  motor :   58,7. 

Estos productos procedían de : 
Gran Bretaña y pasíes de la Co- 

munidad de Naciones, con exclusión 
de Canadá : 197,9 millones ; Francia 
y Unión Francesa : 195,4 ; Estados 
Unidos y Puerto Rico : 177 ; Alema- 
nia : 170,6 y Arabia Saudita : 125,8 
millones. 

Las exportaciones de más cuantía 
han sido : Naranjas : por pl2,6 mi- 
llones ; mineral de hierro y piritas : 
103,1 ; bebidas alo»hólicas : 55,9 ; to- 
mates : 49,3 ; plátanos : 46,2 y acei- 
tunas : 40 millones. 

Y han ido destinadas a : 
Gran Bretaña y países de la Comu- 

nidad de Naciones, con exclusión de 
Canadá : 208,6 millones ; Alemania : 
155,9 millones ; Estados Unidos y 
Puerto Rico : 124,5 y Francia y 
Unión Francesa : 117 millones. 

Ahora bien, se da el caso de que 
los países de América Latina, cerca 
de los cuales está llevando a cabo 
el organismo franquista que atiende 
por Instituto de Cultura Hispánica, 
una campaña de tanta envergadura, 
como gravosa para el contribuyente, 
en el volumen del comercio exterior 
de España no representan más que el 
11,5 por 100 en el capítulo de impor- 
taciones y el 6,7 por 100 en el de 
las  exportaciones.  En  cuanto  a los 

La venta de localidades 
para nuestra fiesta del 25 de abril 

Advertimos a los compañeros y 
amigos de París y alrededores que 
esta semana comienza la venta de 
localidades en nuestro local social, 
ilf, rué Sainte-Marthe (Metro Belle- 
ville). 

La numeración de las plazas se irá 
¡ULCicndo a medida que se expendan. 

países árabes, los porcentajes pue- 
den considerarse más inferiores toda- 
vía, oprque si bien, globalmente con- 
siderados, acusan una ligerísima ven- 
taja sobre los de América Latina 
(14 por 100 en las importaciones y 
4 por 100 en las exportaciones, es 
decir 18 por 100 contra 17,2) si de 
este comercio se excluye el petróleo, 
que se vende a España, como a los 
demás paises, por compañías anglo- 
sajonas —■ que tienen vida completa- 
mente autónoma con relación a los 
gobiernos de los países en los que 
se hallan los yacimientos objeto de 
explotación —, se observa que el 14 

NOTICIARIO 
SINDICAL 
INTERNACIONAL 
• Al cabo de treS" semanas de pa- 

ro, los obreros Me la Singer Ma- 
nufacturing Ce, de Clydebank, 
(tiran Bretaña) han conseguido 
satisfacción completa en sus 
reivindicaciones. 

• Un periódico p'irero londinense 
informa del aumento del paro 
en irlanda, señalando de otra 
parte que los trabajadores, tai- 
nos de preparación social, se ven 
obligados a emigrar. 

• El órgano de la IWW ha publi- 
cado una carta abierta a Dave 
Beck, leader de la International 
Brotñerhood oí Teamsters, en 
que censura cisxamente la inhi- 
bición de determinados sindica- 
tos respecto al problema de los 
trabajadores mejicanos de tem- 
porada, es decir la ocupación de 
ios « wetback » o « espaldas 
mojadas », que son incalifica- 
blemente vejados y explotados. 

• En Trieste y a consecuencia de 
un proyecto de despido de 1.500 
obreros, el personal de los asti- 
lleros navales se ha manifesta- 
do en el centro de la ciudad, re- 
gistrándose violentos encuen- 
tros con la policía. 

» Se ha celebrado en Filadelfia 
una reunión do representantes 
sindicales en la que decidióse la 
constitución de una nueva unión 
de trabajadores de las indus- 
trias químicas y del petróleo 
que funcionará de manera inde- 
pendiente. 

• El presidente del sindicato ame- 
ricano de metalúrgicos (CIO) 
ha preconizado en una reunión 
celebrada en Píttsburgo la ins- 
tauración de la, jornada de seis 
horas para reriediar el paro 
obrero. 

La. jornada 
'erlediar    e 4__ 

por 100 de las importaciones espa- 
ñolas procedentes del mundo árabe 
queda reducido en la mitad. 

Paradojas que nos ofrece el régi- 
men franquista en torno a las cuales 
mucho se podría escribir. Y es que 
este singularísimo ' « Protector del 
Islam », que es como gusta de pre- 
sentarse el general Franco, concede 
mucha mayor importancia a los vo- 
tos que eventualmente podrían pro- 
nunciarse en favor de su admisión en 
la ONU que a la importancia que 
revistan los índices ae la balanza 
comercial española. 

LES PARECEN POCO 
LOS 85 MILLONES 

MADRID. — El ministro español 
de Comercio, Arburúa, saldrá con di- 
rección a Washington el día 3 de 
abril. Esta visita, que permitirá un 
cambio de impresiones sobre la apli- 
cación de los acuerdos económicos de 
septiembre de 1953, parece confirmar 
que las concepciones del gobierno 
norteamericano y las del gobierno es- 
pañol no están de acuerdo en lo que 
se refiere a la ayuda económica que 
ha de recibir España. En efecto, el 
anuncio de la partida de Arburúa ha 
coincidido con la publicación de un 
editorial en el periódico « Pueblo », 
órgano oficial de los sindicatos fa- 
langistas. 

En este texto, visiblemente inspi- 
rado, se declara que los 85 millones 
concedidos el mes de septiembre no 
son suficientes para restablecer la si- 
tuación económica de España. Y se 
añade que para llevar a feliz témino 
los vastos proyectos del gobierno es- 
pañol, hacen falta 400 millones. En 
el editorial y a título de « reflexiones 
inspiradas » en el próximo viaje de 
Manuel Arburúa, se dice que éste 
servirá sin duda para consolidar la 
alianza bilateral hispano-norteameri- 
cana, pero que invita también a ha- 
cer ciertas consideraciones en orden 
de las condiciones en las que esta 
alianza debe aplicarse. Porgue si los 
Estados Unidos desean asentar sóli- 
damente la potencialidad estratégica 
de España en previsión de cuantas 
eventuaUdades puedan producirse, 
deben tratarla en un plano de igual- 
dad con relación a las demás nacio- 
nes comprometidas en la defensa del 
mundo. Y esta igualdad a la que 
España tiene derecho, según el arti- 
culista, supone el hecho que la ayuda 
militar propiamente dicha tenga co- 
mo base una asistencia económica 
suficiente ». 

&wMemo& a%g,ánicad 

Administrativas 
— José ROBLES, de Melun (S.-et- 

M.) Tu giro fué recibido. Tienes pa- 
gado hasta el 30-6-54, SOLÍ y Suple- 
mento. 

— Miguel FERRUS, de Masseube 
(Gers). De acuerdo con lo expuesto 
en la tuya. 

(Viene de la primera página.) 

eos que suelen entonarse de tiem- 
po en uemj>o. 

Una de las tareas primordiales 
consiste boy, como toaos ios com- 
pañeros saoen, en contrarrestar el 
uesiairecimiento y, ademas de so- 
correr a los presos, impulsar la 
acción de los militantes ael inte- 
rior, ae nos dirá, seguramente, 
que esta tarea viene ya realizándo- 
se, i es un poco cierto, porque ba- 
cía Hispana se na trabajado con 
toson, con mueno mas tesón, des- 
de íuego, que otras formaciones, 
pero, uejando aparte la actuación 
dei organismo especializado, ¿ aca- 
so no se podría nacer mas de lo 
que se ña necno desde cada núcleo 
y aun desde mucüas FF. LL. '¡ 
¿ íNO convendría mas — sin inva- 
dir para nada tas funciones del 
aludido organismo — que los nú- 
cleos se encargaran por su parte 
de estimular la protesta dentro de 
Hispana y de ganar para la orga- 
mzacion mayor campo de influen- 
cia  '. 

Damos por descontado el efecto 
que en algunos compañeros produ- 
cirán estas preguntas, mas desea- 
ríamos obtener de enos una expli- 
cación que demostrara la inopor- 
tunidad de su planteamiento. A 
nutstro modo de ver, tai como hoy 
se desenvuelve la organización en 
el destierro — inclinada hacia la 
comodidad de que sobre ei comité 
representativo del conjunto recaiga 
no soto ei peso de la recuperación 
orgánica interior y la acción sub- 
versiva, sino el de toda relación, 
iniormaeion, propaganda, etc. ■— 
es de temer que decaiga más el es- 
píritu de región o de núcleo y que- 
de anulado ei estímulo militante 
cuando lo mas urgente seria reani- 
marlo y tratar oe que encuentre 
ia mejor emulación. 

Nuestro federalismo, si no ha 
de ser recurso de circunstancias, 
tiene aquí, entre muebas otras, 
una ocasión de manifestarse para 
propiciar la actividad de base que, 
contra ei nefasto conformismo de 
quienes todo lo fian a la buena vo- 
luntad de un comité, abriría qui- 
za caminos más seguros y eficien- 
tes para nuestra acción* Un comi- 
té, por muy especializado que fue- 
re, no puede nacer más que lo que 
buenamente está a su alcance ; 
íuego, en vez de milagros, lo que 
cabe esperarse de él, en el mejor 
de los casos, es que cumpla tal o 
cual tarea asignada. Nada más. Y 
si le hubiese sido imposible cubrir 
su objetivo, con explicar los in- 
convenientes en un miorme queda 
ei asunto concluido. 

La ilusión de que un comité pu- 
diese detentar la llave del miste- 
rio y la de creer — como si se tra- 
tara de novicios —: que su provi- 
dencial intervención resolvería au- 
tomáticamente todos los proble- 
mas, no cabe entre nosotros. Diga- 
mos mejor : no iiebía caber. Por- 

que, en realidad, y mal que nos pe- 
se, la ilusión ha existido, siendo 
consecuencia de ello el descenso de 
la actividad regional y local, que, 
en algunos casos, no sólo se ha 
considerado normal, sino que, al 
observar en uno u otro núcleo de- 
seos de trabajar efectivamente, ha 
podido motivar el supuesto de un 
intento de desviación. 

Pero la desviación puede hallar- 
se, efectivamente, en el funciona- 
miento que acentúa el centralismo 
a través de una rutina manniesta 
y consentida. En los plenos últi- 
mos se ha señalado este fenómeno 
y tal vez fuera prudente que el 
próximo — cuando se celebre — 
adoptara una fórmula que viniese 
a reforzar el federalismo actuante 
— incluso con vistas al trabajo de 
España — y evitara toda contra- 
dicción entre los dictámenes has- 
ta aquí aprobados. 

A. BUENO. 

Qaóa de tepa&a 

El comité departamental de SIA 
nos comunica una nueva lista de do- 
nativos registrados con destino a la 
Casa de Reposo de la región parisi- 
na y que dice así  : 

Francos s 
Suma anterior 561.161 
Un desconocido       100 
Juan Gaspar       100 
Sanahuja       100 
Domingo    Barbero       100 
Juan V erger       100 
Misten     3510 
Alvarez,    de Peyrolles ..   ..      100 
Foimento, de Burdeos  ....        50 
Urrea, de Besygny       500 
Beneficio tómbola    Ojiárteos 15000 
Sanahuja       100 
Barba       500 

Suma y sigue 581.421 

T 

— José Emilio, de Bedarieux (Hé- 
rault) debe ponerse en relación lo 
antes posible con Juan Vidal, Cam- 
pagne Foncendreuse, a Lunel Viel 
(Hérault). 

— Aviso a los compañeros que per- 
tenecieron a la 24 división : Juan Fe- 
rrer se interesa por conocer detalles 
exactos de lo ocurrido al miliciano de 
cultura José Anselmo durante la re- 
tirada de Cataluña. Sábese que fué 
gravemente herido en Torredemba- 
ria, pero queda en misterio su des- 
aparición. Nulificar al solicitante, 24, 
rué  Ste-Marthe,  Paris   (X). 

(Viene   de   la   prnArn  pagina.; 
« Estado sindicalista », repetidas 
veces anunciado coma una realidad 
mas o menos próxima. Si se piensa 
que históricamente el movimiento 
sindical se ha desarrollado y na sino 
fecundo en conquistas sociales en la 
medida en que ha practicado la lucha 
directa, y ei principio de autodeter- 
minación de ios u abajadores y las 
normas"~federaiistas, se comprendera 
hasta qué punto ese aiovimiento me 
desvirtuado por la demagogia pero- 
nista. 

TRASTRUEQUE 
DE VALORES 

Como decimos antes, los cam- 
bios de postura y d¡ consignas res- 
ponden en el peronismo a una fina- 
lidad invariable ; :a concentración 
máxima del poder, tillo constituye un 
rasgo común a tonos ios sistemas 
totalitarios. En los Hechos que aca- 
bamos de mencionar abunuan por 
cierto las contradicciones mas fla- 
grantes, capaces de por sí de demos- 
trar la falsedad y la inconsistencia 
de los argumentos *ü los cuales pre- 
tende el gobierno fundar su política. 
Pero por algo vivimos en la época de 
la propaganda dirigida, cuando impe- 
ra un desprecio absoluto por la inte- 
ligencia y la memoiía de los pueblos. 
Gracias a esa técnica propagandís- 
tica, complementada por el régimen 
de mordaza a la prensa, se llega a 
dar la impresión superficial de que 
todo eso es lógico, ,usto y coherente. 
Las detenciones a-bitrarias y las 
brutales  torturas  fe trastruecan  en 

ínaiísls de una 
actos de gracia, cuando el superior 
jerárquico de los torturadores dis- 
pone poner fin al procedimiento. La 
pro bable entrega del petróleo nacio- 
nal a consorcios foráneos se convier- 
te en una cabal afirmación de sobe- 
ranía, y en imperativo de la « impa- 
ciencia patriótica ». La congelación 
de los salarios y la burocratización 
total de los sindicatos, en un triunfo 
supremo del sindicalismo. La forzosa 
agremación de la clase patronal en 
la Confederación General Económica 
y de los profesionales en la C.G.P., 
en expresión espontánea de la « li- 
bertad de asociación ». Y así sucesi- 
vamente. Es indispensable, pues, des- 
entrañar el significado de los hechos 
más recientes y poner las cosas en 
su debido lugar a fin de disipar los 
sofismas de la dictadura y revelar 
sus verdaderos propósitos. 

SÍNTOMAS DE DESCONTENTO 
POPULAR 

Veamos esos hechos. El año 1953 
comenzó bajo el signo de una infla- 
ción desmedida y de una desocupa- 
ción industrial creciente. Recordemos 
que el « justicialismo » logró arras- 
trar a grandes sectores del proleta- 
riado, empleando hábilmente la polí- 
tica de la inflación de los altos sala- 
rios y del fomento artificioso de la 
industria. Pero la inflación es un ar- 

ma de dos filos. Junto al aumento 
de los salarios vien¿ la rápida eleva- 
ción de los precios y al cabo de cier- 
to tiempo el nivel relativo de estos 
últimos llega a ser superior al nivel 
relativo de los salarios. La capacidad 
adquisitiva de los asalariados baja 
entonces en la proporción de ese des- 
nivel^ y cuando además incide un 
principio de desocupación, la situa- 
ción se torna angustiosa para los 
hogares obreros. Así era la situación 
desde 1952 y el propio jefe de Estado 
reconoció públicamente que la des- 
ocupación obrera era una realidad en 
ciertos sectores industriales. Recor- 
demos que el descontento popular se 
manifestaba a ese respecto en luga- 
res públicos, en los comentarios de 
las interminables << colas », etc. El 
fervor peronista iba declinando visi- 
blemente. Ya no bastaba la adoración 
de la difunta « mártir del trabajo ». 
La gente no sólo .lacia comentarios 
sobre la carestía de la vida y otras 
incomodidades, sino sobre los escan- 
dalosos negociados que prosperaban 
con la intervención de personajes al- 
tamente situados en la jerarquía gu- 
bernativa, negociados que contri- 
buían a encarecer más la vida, al im- 
poner gabelas extralegales a gran 
parte del comercio y de la industria. 
Eran los famosos « rumores » que 
tanto provocaron ias iras del presi- 

uiain 
dente y que, contrariamente a lo que 
él afirmó, para justificar las más 
tremendas amenazas, la continuación 
del estado de guerra, etc., no fueron 
fruto de una campaña organizada de 
la oposición, sino la expresión espon- 
tánea de un estado de ánimo popu- 
lar. Prueba de ello es que en la ma- 
yor parte de los casos tales quejas 
y comentarios eran hechos por hom- 
bres y mujeres de fe peronista, que 
incluso absolvían expresamente al 
Líder de toda culpa al respecto, olvi- 
dando que en varias oportunidades 
se había jactado de saber y controlar 
todo cuanto se hacía dentro y fuera 
del gobierno. 

CAMPANAS DIVERSIONISTAS 
DE GRAN ESTILO 

Ahora bien. Un régimen basado en 
la mística política y en el entusiasmo 
regimentado de las masas, no puede 
soportar semejante estado de espíritu 
colectivo. La discriminación, el aná- 
lisis, las críticas, aunque sean de 
extensión limitada, son para él ame- 
nazas mortales. Se comienza protes- 
tando contra la carestía de los ali- 
mentos y las incomodidades del 
transporte y se termina poniendo en 
tela de juicio la capacidad providen- 
cial del gobierno. Eso no puede per- 
mitirse en la nueva Argentina justi- 
cialista, que es el mejor de los mun- 

dos posibles. Hay ' que impedir las 
murmuraciones, hay que sofocar o 
desviar el descontento, hay que in- 
ventar nuevos trucos que reaviven el 
fervor de las masas. Todo, menos 
permitir que la evolución normal de 
los espíritus haga disipar la enga- 
ñosa mística creada por la propa- 
ganda y que es, en resumidas cuen- 
tas, la fuerza más efectiva del con- 
ductor. 

La solución, para el peronismo, es- 
taba en suscitar en el pueblo nuevas 
esparanzas, nuevas ilusiones y en ca- 
nalizar el descontento hacia rumbos 
opuestos al del gobierno. No se podia 
ya acudir al gastado sistema de de- 
cretar aumentos de salario con retro- 
actividad. La industria desarrollada 
artificialmente, estaba tambaleando. 
Un nuevo empujón inflacionista hu- 
biera sido catastrófico. Por lo demás, 
el gobierno había ya preparado su 
viraje en el sentido de cpngraciarse 
con ios grandes capitalistas e indus- 
triales y en vista al otro viraje que 
se produjo poco después en el orden 
internacional. Nada de alentar el re- 
clamo jje. mayores salarios ni otras 
reivindicaciones obreras. La salida 
había de buscarse por otro lado. Y 
una vez más se buscó en la propa- 
ganda espectacular y persistente de 
ficciones técnico-económicas, en cam- 
pañas diversionistas de gran enver- 
gadura, en la demarcación de cier- 
tos « chivos emisarios », todo ello 
acompañado de una represión siste- 
mática que llenó las cárceles del país 
y que impuso un silencio absoluto a 
toda la población. 

(Continuará.) 

IMPORTANTE 
A instancias del compañero Juan 

Vidal, la F. L. de Lunel nos remite 
una nota de advertencia para los co- 
mités orgánicos y militantes en ge- 
neral que se refiere a la conaucta 
equívoca de un tal Jaime Teixidó, ex- 
alcalde (de la guerra) en Alamuz (Lé- 
rida). 

S.LA. DE MONTAUBAN 
Sé invita a todos los afiliados de 

esta sección de Solidaridad Interna- 
cional Antnaseista a que asistan a 
una reunión general que tendrá lu- 
gar el domingo 11 de abril, a las diez 
ae la maña en el local social. Rué- 
gase la asistencia puntual. 

SINDICATO 
DE LA CONSTRUCCIÓN 

(CNTF. - 'ítfuloust) 
El domingo 11 de abril, a las diez 

de la mañana, tendrá lugar en Tou- 
louse (BOlsa del Trabajo, Plaza de 
at.-Sernin, planta baja) una asamblea 
del Sindicato de la Construcción 
(CNTF) a la que, por la importancia 
de los asuntos a tratar se encarece la 
asistencia de todos los afiliados. 

F. L. DE ST-DENIS 
A las 10 en punto de la mañana, el 

domingo 11 de los corrientes y en el 
sitio de costumbre, se celebrará una 
asamblea local en que se estudiarán 
diversos asuntos que reclaman la pre- 
sencia de todos los compañeros. 

F. L. DE PARÍS 
El sábado 10 de los corrientes, a 

las cinco en punto de la tarde, ten- 
día lugar una importante asamblea 
relacionada con el próximo pleno de 
núcleos y se encarece asistan todos 
los compañeros. 

F.  L. DE AVIGNON 
Los afiliados de esta F.L. deben 

asistir a la reunión general que ten- 
drá lugar el domingo 11 de los co- 
rrientes, a las tres de la tarde en el 
bar « Quatre CJoins », plaza des 
Corps-Saints. 

BIBLIOTECA DE AYMARE 
Deseosos los compañeros mutila- 

dos, enfermos y colectivistas de Ay- 
oaare de reorganizar la biblioteca de 
la Colonia y para que ésta pueda ser 
presentada en la próxima concentra- 
ción del movimiento juvenil liberta- 
rio internacional, se requiere de 
cuantos compañeros están en condi- 
ciones de hacerlo, el donativo inme- 
diato de libros, folletos y revistas 
que debe dirigirse a : Biblioteca de 
la Colonia de Aymare, Le Vigan 
(Lot). 

III 

A visión más elevada de un significado 
interior en todo aquello que hasta entonces 
hablamos considerado fríamente de un modo 

exterior, a veces invade a una persona de impro- 
viso, y cuando esto ocurre forma época en la his- 
toria del sujeto. Existe en aquel momento una pro- 
fundidad de concepción que nos obliga a atribuir 
a aquel instante une realidad mucho mayor que a 
las demás ocasiones de la vida. 

La pasión de amor se revelará en un individuo 
como una explosión, y determinará en otro una 
melancolía que durará toda la vida, como si llevase 
un clavo hundido en el pecho. 

Este místico sentido de secreta significación pro- 
cede quizá de causas naturales sobrehumanas. — 
Corto un pasaje de Oberman, novela francesa que 
alcanzó cierta fama  en sus tiempos : 

« París, 7 de marzo. — Estaba el día encapotado 
y frío, y, sintiéndome melancólico, paseaba falto 
de ocupación. Pasé junto a unas flores colocadas a 
la altura de mi pecho : eran unos junquillos y me 
produjeron una violenta impresión de deseo ; eran 
las primeras flores del año. Sentí de pronto toda 
la felicidad que está reservada al hombre. La armo- 
nía de las almas que no tiene expresión posible, 
el fantasma del mundo ideal surgió en mí con toda 
su plenitud. Jamás había sentido nada tan grave 
y tan súbito. No sé qué formas, qué analogías, 
qué secretas afinidades hiciéronme ver en aquellas 
flores una belleza sin límites... Jamás podré expre- 
sar en concepción alguna esta inmensidad, este po- 
der que no tiene expresión humana ; esta forma 
que jamás se contendrá en ninguna parte; este 
ideal de un mundo mejor, que se siente, pero que 
parece no haber sido creado por la naturaleza, s  (1) 

Wordsworth y Shelley han sido pródigamente do- 
tados  para  sentir  esa   significación  oculta  de  las 

les ideales de la vida 
coss naturales. En el primero se ofrece tal cualidad 
Con caracteres de austeridad : — « En toda forma 
natiral, roca, fruto o flor, aun en la misma piedra 
aba;donadi en el camino público, existe una vida 
moni. Yo la veía sentir o la asociaba a algún sen- 
ttmjnto ; la gran masa yace sepultada en algún 
alm, que la estimula, y todo lo que yo miraba tenía 
par, mis ojos un significado interior. »  (1) 

«¡ Manifestaciones auténticas de cosas invisi- 
ble; ! » — Bien se comprende, por lo expuesto, que 
lo !ue sentía Wordsworth en sus arrebatos y en 
la iiz que le daba vida, era una presencia de algo 
desonocido en la naturaleza, que no podía exponer 
con orden lógico ni con sonidos articulados. Para 
él bsta que por sí mismo haya experimentado mo- 
metos de arrebato semejantes ; los versos en que 
Wcdsworth expone simplemente el hecho, suenan 
coro una afirmación autorizada que halaga al cora- 
zón « Espléndida — despuntó el alba, como una 
porpa insuperable —, gloriosa como nunca la había 
visa. Delante de mí — el mar rielaba en lonta- 
naiza ; más cerca aparecían las sólidas montañas 
relcientes como las nubes — verdeantes, perdien- 
do* en las luces del cielo ; — y en las praderas 
y a los planos inferiores — se mostraba toda la 
dulura de una colina, — nieblas," vapores y la 
mejdía de las aves, — y los campesinos que iban 
a 1 labor de los campos. » 

< Ah, no necesito decirte, caro amigo, que mi 
cotzón — hallábase colmado hasta los bordes ;  yo 

no hacía votos — pero ,¡e hacían votos por mí ; 
un lazo para mí desconocido — se estrechaba ; yo 
debía haber sido desde aquel instante, cantando 
siempre más — un espíritu delicado. Por esto me 
marché — lleno de una santidad agradecida que 
todavía dura. » 

(1)  De  Sénancourt,  Oberman, Leitre XXX. 1) Wordsworth The Prelude, Bk III. 

pa%   Wiíüam   Jantes 

Cuando Wordsworth se marchaba con su in- 
mensa alegría interior respondiendo a la vida se- 
creta de la naturaleza que a su alrededor se agitaba, 
los aldeanos próximos a él, preocupados por sus 
tareas, debieron juzgarle un personaje bien insigni- 
ficante y medio tonto. No se les ocurriría cierta- 
mente la idea de maravillarse de lo que llevaba 
en su interior. Y sin embargo, aquella vida interior 
encerraba la esencia de un significado que ha ali- 
mentado muchas otras almas y que aun hoy día 
las llena de un interna alegría. 

Ricardo Jefferies ha dejado un notable documento, 
titulado La historia de mi corazón ; y en él cuenta 
prolijamente el arrebato que le producía el sentir 
en su juventud la vida de la naturaleza. Á propósito 
de la cumbre de cierta colina, dice lo siguiente : 

« Estaba absolutamente solo con el sol y la tierra. 
Acostado en la hierba hablaba con la voz del alma, 
a la tierra, al sol, al cielo, a las estrellas, al océano 

distante, más allá de mi vista... Con toda la inten- 
sidad del sentimiento que me exaltaba, en la comu- 
nión estrecha que me ligaba a la tierra, al sol, 
al cielo, a las estrellas que la excesiva luz me ocul- 
taba, al océano — no es posible expresar con pala- 
bras la vibrante profundidad de estos sentimien- 
tos ■— con todas estas cosas yo me he divertido 
como si fuesen los trastes de un instrumento que 
yo pulsase. El sol inmenso derramando luz, la tierra 
poderosa — tierra querida —, el cielo ardiente, 
el aire puro, el pensamiento del océano, la inafable 
belleza de todas las cosas, me llenaban de un arre- 
bato, de un éxtasis, de un soplo divino. Aquel soplo 
me hizo rezar... Y la plegaria, esa emoción del alma, 
era fin de sí misma ; yo no la individualizaba en 
un objeto : era una pasión. Escondí el rostro en el 
césped. Estaba postrado, me sentía arrebatado, 
arrastrado muy lejos... Si algún pastor me hubiese 
visto en aquella postura, se hubiera figurado que 
estaba descansando, porque mi estado no se tradu- 
cía en modo alguno al exterior. ¿ Quién hubiera po- 
dido imaginar el torbellino vertiginoso de la pasión 
que se agitaba en mi pecho, mientras estuve sentado 
en aquella colina ? » (3) 

¡ He aquí una hora de vida inútil si se la quiere 
apreciar contrastándola con la unidad del valor co- 
mercial ! Y, con todo, ¿ cómo establecer el valor de 
una hora si no es dable apreciarlo con unos sentidos 
afinados como los de Jefferies y Wordsworth ? 

(3) Jefferies, ob, cit., págs. 5 y 6. Boston. Roberts, 
1883. 

¡ Ah ! Pero el afán de los intereses prácticos nos 
vuelve tan ciegos y tan sordos para otra cosa, que 
no parece sino que sea preciso perder todo valor 
de ente práctico si se quiere alimentar la esperanza 
de conseguir cierta agudeza y alcance de visión que 
nos permita formarnos un concepto del significado 
de la vida desde un punto de vista suficientemente 
amplio. Solamente vuestros místicos, vuestros so- 
ñadores y tal vez vuestros payasos y vuestros vaga- 
bundos, pueden permitirse esa ocupación tan sim- 
pática, una ocupación que descompone en un. abrir 
y cerrar de ojos toda la vieja escala de los valores 
humanos, dando a la pereza más precio que al 
poder y arrojando el aire en un minuto todas las 
distinciones que un hombre común, fiel a los con- 
vencionalismos, emplea su vida entera en echarse 
encima. Así podréis ser profetas, pero no obtendréis 
éxitos en el mundo. 

Walt Whitman, por vía de ejemplo, es considerado 
por muchos de nosotros como un profeta contem- 
poráneo. Ha abolido las distinciones entre los hom- 
bres, ha roto con todos ios convencionalimos, y 
difícilmente ama o celebra un atributo humano que 
no esa común a todos los miembros de la raza. Por 
esto es una especie de vagabundo ideal : un caba- 
llero errante de los imperiales de los ómnibus o 
de los barcos de vapor, y tanto si se le considera 
desde el punto de vista práctico como desde el punto 
de vista académico, es un ser sin valor, perfecta- 
mente improductivo. 

Sus versos son simples hilos de cosas sin tema, 
sin verbo, series de interjecciones hasta perder el 
fiato. Ha sentido el movimiento de la muchedumbre 
con el mismo arrebato con que Wordsworth sentía 
la montaña ; lo ha sentido como una presencia, sig- 
nificativa como ninguna, tanto que el mero hecho 
de absorber en ella la propia mente constituyese 
para él una tarea bastante a llenar la vida entera 
de un hombre de bien, acostumbrado a tomar las 
cosas por el lado serio. 

(Continuará.) 
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POR   PUYOL 

CIGES APARICIO escribió un libro valiente titulado « Del 
Cautiverio ». Hecho prisionero durante la guerra de Cuba, 
al quedar libre estampó en el papel, con absoluta since- 

ridad, sus tremendos padecimientos en aquellos luctuosos días. 
Brilló como periodista — es autor de otro libro titulado « Del 
Hospital » —, y en España y América publicó abundantes 

¿iptioiilos 
Estaba casado con una hermana de Azorín. Ciges, aragonés 

y republicano, dirigió « La Voz de Aragón », diario matutino 

de Zaragoza. , 
Su jefe político, Alejandro I^rroux, le nombro gobernador 

de Segovia, siendo una de las primeras víctimas del fascismo. 
Para fusilarle tuvieron en cuenta, además del cargo de gober- 
nador civil, su « calidad » de periodista. _ 

Pluma de mucha enjundia, pareja a la de Fabián Vidal, 
una y otra al servicio de toda buena causa, como parecido 
es el fin trágico elegido y aceptado de entrambos. 

En Méjico ha fallecido el periodista republicano Arturo 
Mori. El año 1913 trabajé con él en « El Intransigente » de 
Barcelona, contrario a la política de Lerroux. Todavía no era 
el cronista atildado que llegó a ser. Tuvo por maestro al inco- 
rruptible repúblico y escritor de nota don Roberto Castrovido, 
muerto- también en Méjico. 

Arturo Mori se especializó en la crónica. Era muy simpa- 
tivo. Hablaba y escribía, pero escribía mejor que hablaba. Al- 
guna que otra vez asomó a los escenarios madrileños con obras 
de poco momento. Sus condiciones encajaban como en ningún 
otro género en el periodismo. 

Buen periodista y republicano intachable, acomodo su con- 
ducta a la de sus jefes políticos — Salmerón, Pi y Margall, 
Valles y Ribot, Sol y Ortega, Nakens... —, que subsisten como 
modelos de honradez y decencia. Nada fué con la República, 
y su maestro Castrovido tampoco. En Méjico ha ocurrido hace 
poco su muerte. 

Nos hallamos en el decimoquinto año de nuestro destierro 
entre vegetando y resistiendo. Quince años tienen muchos días, 
y los días en cautividad pasan lentamente. 

Veinte años duró el cautiverio de los judíos en Babilonia. 
Desde el « lasciate ogni speranza », los rusos blancos no han 
vuelto a poner los pies en su país. 

Tienen más suerte las golondrinas. Para ellas todos los cielos 
son libres. Vienen a hacer el verano en bandos y con las pri- 
meras brisas otoñales se marchan. 

Para las golondrinas no hay fronteras con carabineros que 
piden los papeles y registran los equipajes. 

Sólo Bías, uno de los siete sabios de Grecia, pudo compa- 
rarse con las golondrinas. Al caer en poder de sus enemigos 
profirió : « En mí llevo cuanto tengo. » 

Cyrano de Bergerac oyó esta conversación de dos pájaros. 
Uno de el;os dijo : « El alma de los pájaros es inmortal. » 
« Es indudable — replicó el otro — ; pero lo que no es conce- 
bible siquiera es que algunos seres faltos de alas, y por aña- 
didura sin pico ni plumaje, limitados a andar en dos pies, 
crean tener un alma inmortal como la de los pájaros.  » 

Ayer, absolutamente todos situábamos la solución del pro- 
blema español en la catástrofe que ha costado millones de 
muertos, de cuyo mal aguardábamos nuestro bien, lo que es 
tan humano como inhumano, las dos cosas. ¡ 33 aun hay quien 
cifra sus esperanzas en una nueva guerra ! Láf mías, particu- 
larísimas, no llevan ese camino. Me guío de lo que dice Platón : 
«  Mala es la desgracia ; peor el no saber soportarla.  » 

INMIGRANTES EN SUS LARES CONTRAATAQUE 
DE LA  VICTIMA 

aUNQVE suele decirse que las co- 
sas van poniéndose a tono en 
España, con trabajo para todos 

y una mejora constante del régimen 
de colonización agraria, puede citarse 
un testimonio menos favorable, cual 
el del gobernador Acedo, de Barce- 
lona, que días pasados ha dicho que 
se proponía extender y vigorizar los 
servicios de evacuación 

para contener en todo lo posible la 
continua inmigración que se registra 
con notorio daño para la ciudad, que 
ve así agravados sus problemas sin 
beneficios para los mismos que los 
promueven, pues esta inmigración 
supone mendicidad, hacinamientos 
miserables e inmorales, delincuencia, 
contratación obrera fraudulenta y 
especuladora y en definitiva, trasla- 
do de masa campesina a la gran ur- 
be en forma poco apta para su debi- 
da   y  humana  absorsión. 

Feliz panorama. 

UN CURA DISTRAÍDO 

eOMO el doctor Peck no se muer- 
de el dedo, ha salido al paso del 
gobierno franquista haciéndole 

responsable del suceso. 
por su negligencia al permitir que 

estuviera abierta a la circulación 
una carretera en la que, en cualquier 
momento, los viajeros podían ser ata- 
cados. 

Pero -atacados, no ya, como s.e ha 
dicho, por bandidos de la sierra, sino 
por elementos del régimen, acaso po- 
licios de servicio a los que interesaba 
evitar que el doctor llevárase la má- 
quina de retratar después de haber 
tomado unas vistas sin permiso de la 
autoridad. 

Cuan distintas son las cosas de 
como las presentaba la prensa mer- 
cantil, estimulada por Franco, allá 
por el mes de agosto. 

ARREGLO  AMISTOSO 
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CRóNICA INTERNACIONAL 
por   Ff L3PE    A LA 12 

/jOS periódicos ingleses han dado 
l la noticia de que la audiencia 

de Southampton ha dispuesto le 
sean confiscadas al sacerdote español 
Juan Chesa, 113 libras esterlinas que 
le fueron ocupadas cuando embarca- 
ba con dirección a Barcelona. 

Las disposiciones inglesas en ma- 
teria de divisas prohiben toda salida 
no declarada y además limita extra- 
ordinariamente la cantidad, por lo 
cual, se impuso al cura una inulta de 
20 libras más. Según el defensor, to- 
do el capital del cura se ha quemado 
en esta desafortunada operación. Pe- 
ro algo más debe haber cuando el 
cónsul franquista abonó inmediata- 
mente la multa. 

Los descuidos cuestan caros. 

UNA FACTURA  CRECIDA 

^» . OLVIENDO al asunto Peck, la 
11. Prensa <*'ce <ítte *os abogados 
^"^ están haciendo gestiones para 

que se dictamine respecto a la res- 
ponsabilidad del gobierno. Y la cosa 
no debe presentarse muy bien por 
cuanto el embajador franquista en 
Lordres se ha apresurado a comuni- 
car a Peck que intervendrá en favor 
de su reclamación de daños y per- 
juicios. 

De poco les ha servido el revuelo 
policiaco de aquellos días, que llegó, 
como recordarán nuestros lectores, a 
asociar la agresión de Tosa con la 
de Lurs e imputarlas a personas 
completamente inocentes. 

Una plancha. 

TURISTAS   FELICES 

jf/IRA noticia de Inglaterra — del 
//  «  DaHy Mail » — anuncia que 
' el olvidado doctor Peck, atacado 

en la frontera en circunstancias su- 
mamente extrañas, acaba de recibir 
una factura del gobierno franquista 
que reclama la cantidad de 230 libras 
esterlinas como importe de la asis- 
tencia médica prestada. 

En el detalle de los gastos — aña- 
de el periódico inglés — se cita la 
suma de diez libras por transfusiones 
de sangre. Por otra parte, la repa- 
triación del cuerpo de la esposa Peck 
y otras atenciones asciende casi a 
2.000  libras. 

El gobierno franquista, culpable 
del accidente, aun cuando trató de 
ponerlo a la cuenta de sus advérsa- 
nos, no quiere perder ni un ochavo. 

M M AS cómodo le resulta al régi- 
Jm/t men derivar los asuntos y 

arrinconarlos que no darles 
una explicación convincente. Por eso 
no se habla allí para nada del caso 
Peck, y se compensa el silencio sa- 
cando la visita de la reina Isabel a 
Gibraltar o cosas por el estilo. Y en 
cuanto a las explicaciones, el gobier- 
no prefiere conformarse con las que 
prodigan turistas de otro género, co- 
mo un tal Herod, presidente de la 
« International General Electric Co ». 

Según éste, son innegables las ven- 
tajas del establecimiento y manteni- 
miento de unas relaciones cordiales 
con España, país de tradición e his- 
toria decididamente anticomunistas. 

La tradición es un buen amparo. 

Le directeur-gérant : F. Gómez 

Soeieté    Parislenne     d'lmpreasioni 
4.   Rué   Saulnler    —     PARÍS   (IX) 

JUVEN T 1LJ U> E 
LAS sugestiones circulantes de tema juvenil 

están siendo excesivas. No por referirse a la 
juventud de vida normal. En general no se re- 

fieren a lo normal sino a las excepciones. En toc»a 
Europa, como en América, hay a estas horas acon- 
tecimientos graves que se consideran culminantes 
porque sus protagonistas son jóvenes enfocados 
malignamente por creérseles poseídos de lo qvfí 
da en llamarse « mal del siglo ». , 

¿ Reminiscencia en Francia del Musset de 1 
« Confessions d'un enfant du siécle » ? ¿ 
glaterra, de la juventud tempestuosa de Osear 
Wilde ? Precisamente hemos leído estos días ia 
condena de un adulto palaciego británico homose- 
xual, pero los destinatarios de la iniciativa del pa- 
laciego jóvenes son. Y en Italia, el proceso Mon- 
tesi tiene origen en la muerte de una joven con vi- 
rulencia de orgía romana. Al proceso de María 
Besnard en Francia se le dan notas marginales 
atañederas, más que al arsénico, a los envites cre- 
pusculares de la inculpada con criados jóvenes cíe 
su granja, uno de elios alemán, Dietz. 

En los países de obediencia soviética los jóve- 
nes se amontonan en paradas y revistas y pare- 
cen simbolizar en los desfiles un culto parecido al 
clásico que se rendía a los efebos. América está 
en plena liebre de pedagogía sensual, que no se- 
xual, fomentada por el efebismo que hay en po- 
tencia en cierto deporte, efebismo que favoreció, 
al hacerse espectacular (no al conservarse puro 
lejos de la afluencia multitudinaria) el homose- 
xualismo y el saíismo. Dos pequeñas víctimas de 
este último acaban de suicidarse arrojándose al 
Sena desde el puente de Solferino. 

En las obras de Upton Sinclair, las requerida - 
ras viejas alegres buscan contacto con colegiales 
como « Bun » conejillo de Indias de la gran foca 
ardiente. En fin, la adolescencia está siendo vic- 
tima de malignos enfoques en todo el mundo : ia 
varonil por la vejez femenina y menos las jóvenes 
por la vejez masculina. El envite clásico del viejo 
verde adinerado contra la ioven pobre, está ce- 
diendo al envite de la foca de edad equívoca o ca- 
nónica contra el adolescente de cualquier condi- 
ción. Todo ello mezclado con el sensualismo pre- 
cipitado, la juventud de segunda edición, los com- 
piejos freudianos consentidos, la petulancia a ;o 
Cocteau, « des enfants terribles », la maternidad 
de pringue, las amistades turbias, el pequer.j 
gangsterismo, las estadísticas de Kinsey que tu- 
nen únicamente motivación automática de frecue; 
cia como entre perros y no de calidad, el afenv.- 
namiento estudiado recientemente por el profes 
Hoffet (Estrasburgo) con su magistral « P- 
ehanalyse de París ■>. 

Todos los alardes modernos de la vida ostej' 
tosa, él bloqueo de tantos transeúntes que desv¿T- 
lijan con la mirada los escaparates de joyería y 
peletería, la asistencia femenina trepidante a es- 
pectáculos de masculinidad en violenta pugna (bo- 
xeo y cath), el cine de estrellas y luceros que se 
hicieron tales gracias al reclamo del divorcio es- 
candaloso y orquestado, arma de dos filos que 

"acaba por abatir a la estrella cuando disimula edad 
de abuela. Todos esos recursos del dinero, que ea 
el más atendido y escuchado corredor de vicios, 
nada tienen que ver con las vidas que emplean la 
vitalidad sana en sugestiones sanas. 

Cuando en la Roma renacentista los viejos car- 
denales se sentían atraídos por novicias y las prio- 
ras por colegiales con bozo, el Renacimiento latía 
sin tales arrechuchos en mano3 de maestros de 
todas las artes. No sólo de las artes que impropia- 
mente se llaman mayores, pintura, arquitectura, 
escultura (como si hubiera artes mayores y meno- 
res) sino de las artes sin jerarquía entre ellas. En 
Italia y en España hay mucha más belleza en su 
universo de artes de mano anónima que en los 
museos: 

Actualmente, Francia da en película « Le ble 
en herbé » de Colette, con la mujer añeja que en- 
tretiene sensualmente al colegial. Hay toda una 
biblioteca de amoríos femeninos retardatarios en 
la literatura actual en todos los países. Actuali- 
dad palpitante tiene el caso Malan en Francia y 
las películas de Cayatte, como el hecho de que la 
Asistencia pública haya tenido que prohibir la 
adopción de niños menores por solteras divorcia- 
das. Y toda la literatura desemboca en el coito 
más corralizo. 

Siempre resalta que América quiere ser ade- 
lantada de sensuales novedades. No podía faltar 
ahora la contribución de los americanos condensa- 
cía en un estudio de los doctores Johnson y Szu- 
rek, publicado en el « Journal of the American Me- 
dical Association » del 6 de marzo último. Pode- 
mos anticipar lo esencial de tal estudio gracias a 
los trabajos de prensa internacional que lo resu- 
men con fecha 1.° de abril. 

Resulta de gran número de observaciones con- 
gruentes, que los padres estimulan indirectamen- 
te !a perversidad de los adolescentes a causa de 
que aquellos padres tuvieron o tienen deseos, no 
expresados pero evidentes de incurrir en parecidas 
perversidades que sus hijos. Cuando a causa del 
tratamiento de un joven moralmente enfermo, los 
doctores investigan la vida de los progenitores, 
hallan en el pasado de éstos la perversidad del hi- 
jo en forma de impulso antisocial idéntico. De la 
misma manera que los padres normales hallan pla- 
cer en el buen comportamiento de los hijos, los 
que no son normales, aunque se lo crean, es decir, 
los padres con deseos perversos reprimidos no 
confesados ni corregidos, deducen satisfacción del 
comportamiento inconveniente de los vastagos. 
un padre libertino goza viendo al hijo con des- 
plantes tenoriescos. 

¿ Y no habrá contradicción respecto a tal jui- 
cio, en el caso de varios hijos de desigual com- 
portamiento si los   padres   educan   o   deseducan 

igual a todos ellos ? En apariencia si, en realidad 
no. Los padres eligen o pueden elegir, ambos o 
uno, inconscientemente, a un sólo hijo como suce- 
sor de las anormalidades de los progenitores. Un 
hijo, adoptado o no, puede ser lo que se llama en 
francés, un « bouc émissaire ». 

Los casos explicables abundan en el nutrido 
IB* i > eJemPlario de perversidades instintivas. La madre j 

* desolada conduce a la clínica a un hijo de cinco 
años, cuya obsesión permanete consiste en jugar 
con cerillas, tratar de encenderlas y pegar fuego 
a lo que arda o pueda arder cerca de él. Explica 
la madre que la obsesión del chiquillo reproduce 
la de un familiar, tío del minúsculo incendiario, 
cuyo tío tenía la manía de provocar incendios y 
los provocó dos veces, a punto dé quemar la casa. 
Para satisfacer el instinto del pequeño, la madre 
le acompaña a quemar unos papeles inservibles 
dentro de un recipiente de interior incombustible. 
No atajó con decisión el instinto de quemar, no 
contrarió, no refrenó el impulso. El chiquillo sigue 
con la misma manía, hasta que unos familiares 
razonables la curan, cortando los estímulos que la 
favorecían por voluntad de la madre. Suponía ella 
curable un acceso de perversidad sin atajarla, an- 

\ tes bien, consintiendo derivativos y diciendo que 
era preferibale quemar unos papeles que una ca- 
sa. La madre era partidaria, como mucha gente 
sin civilizar, de la libertad totalitaria, la misma 
que tiene la ramera para ofrecerse por las esqui- 
nas. 

/¡O UERER ARMONIZAR CAPITAL Y TRABAJO, 
•^ RELIGIÓN Y CIENCIA, AUTORIDAD Y 
LIBERTAD ES PRETENSIÓN IMPOSIBLE, 
IRREALIZABLE, PORQUE NO PUEDE UNIRSE 
LO QUE MUTUAMENTE SE REPELE. DOS 
FUERZAS ENCONTRADAS, JAMAS PUEDEN 
SUMAR SUS ENERGÍAS PARA SEGUIR UNA 
MISMA DIRECCIÓN O TENDER A UN MISMO 
FIN. 

PALMIRO DE LIDIA. 

£a& 

ANTO LOGIA 

DEFIBICIOliES 

Respecto a otras psicosis, diremos que no pue- 
de una madre alabarse por mentir al taquillero o 
al revisor del tren que inquiere la edad del menor 
en presencia de éste y esperar a la vez que el me- 
nor sea veraz. 

En el cuadro sexual, las variantes son infini- 
tas. La madre que inquiere con cierta vivacidad o 
sin vivacidad ciertos detalles respecto a la excur- 
sión de su hija con amigos jóvenes, demuestra cu- 
riosidad malsana y sospechosa. 

El niño intuye el placer de los padres cuando 
hablan groseramente de temas equívocos, sucias 
historietas de vodevil y sugestiones verdosas. Lo 
intuye primero y lo imita después. Observa des- 
nudos y otras exhibiciones con motivo de modas 
y deportes. Los adolescentes son tratados a me- 
nudo por las madres con coquetería y hasta con 
cinismo. El resultado favorece las neurosis graves, 
ia .'losiriíegracióh en una psicosis homicida o sui- 
cida. Pueden llevar éstas al adolescente a impul- 
sos explosivos por los que se liberta de todo co- 
medimiento saludable, cayendo en violencias se- 
xuales, en fetichismo de galantería, hasta en in- 
versión y crueldad. 

La literatura, caso evidente de peste, insiste in- 
cansablemente en dar al canibalismo sexual una 
importancia tan desatrosa que bien podríamos ca- 
lificar de totalitaria. 

Todos estos contrasentidos ¿ no tienen eviden- 
te paralelismo con los motivos más usuales de la 
vida internacional que se llama pública ? La mis- 
ma despreocupación moral, el mismo desvío por 
los valores permanentes/la misma banalidad y 
vuelta al infantilismo con pretensiones de preco- 
cidad. 

En la revolución permanente que se desen- 
vuelve en Egipto, triunfarán los militares mejor 
vestidos a la inglesa, a pesar de la oposición ge- 
neral de, los egipcios a Inglaterra por la ocupa- 
ción de la zona del canal de Suez. Los episodios 
de la tal revolución son en extremo cargantes. 
Egipto quiere ser « vedette » de curiosidad uni- 
versal por tiempo indefinido hablando de revolu- 
ción, cuando el fondo del fondo de aquella revo- 
lución es una cuestión de indumentaria britani- 
zante. Si queremos captar los detalles y complica- 
ciones que la gran prensa da a la revolución egip- 
ciana, tendríamos que abandonar los temas res- 
tantes y atender exclusivamente a Egipto, celoso 
de la gigantomaquia de otros países. Después de 
la derrota del ejército egipcio por los palestinia- 
nos, generales v coroneles faraónicos quieren flo- 
tar, exhibirse, brujulear y neutralizar el fracaso, 
mientras Palestina pelea por exhibirse como po- 
tencia triunfante. Nadie puede apartar respecto a 
Oriente próximo la sensación de que árabes y ju- 
díos juegan a soldados. Y el mundo cree que se 
trata de democracia. Se trata de momias y figu- 

. riñes de momia. 

Caída en el infantilismo, en la vestimenta vi- 
valizante y en la feminidad. He aquí las eviden- 
cias del tiempo presente, que reniega de la virili- 
dad sazonada, dándose a la debilidad consentida y 
buscada como placer, no como enfermedad que 
hay que curar. Resulta sumamente curioso obser-^ 
var que en la época atómica, cuando las expe- 
riencias americanas en el Pacífico bikinizan hasta 
a los desdichados pescadores japoneses y Mac 
Carthy bikiniza al sentido común, ir a la moda 
desnuda, se llama ir con bikini. Expresivo parale- 
lismo que atolondra a los hombres de escayola, 
hace delirar a las mujeres frágiles pero fuertes 
contra la escayola y nacer tales intrigas en las 
mentes adolescentes, que las convierte en escayo- 
la paterna o en frivolidad materna, cuando no en 
una alianza de la escayola con esa especie de tran- 

w quila indiferencia que adoptan los jóvenes filis- 
teos. Afortunadamente, ese mundo es el podrido 
mundo ocioso de los cínicos. Hay otros mundos 
con hombres bien dotados de energética sólida y 
ágil a la vez. Los restos del otro mundo no son 
más que restos fúnebres, esos restos que al ser 
enterrados  pueden ostentar este epitafio   :   Aquí 

.   sigue descansando Fulano de Tal. 

RELIMINAR a todo problema es... señalar con precisión 
y exactitud los límites en los que se plantea y lógicamente 
habrá de desenvolverse, límites que por un lado afectan 

a los conceptos o representaciones que en él entran en juego, 
y por otro a las palabras con que han de ser designados estos 
términos del problema en cuestión. De ahí dos clases de deft- 

( niciones — palabra que ya en su etimología expresa su verda- 
dero sentido de « señalamiento de límites » — : las llamadas 
reales y las verbales : la primeras demarcan la jurisdicción de 
nuestros conceptos, las segundas la de nuestras palabras. Pero 
unas y otras significan una ecuación entre el sujeto y el pre- 
dicado : el verbo « ser » equivale en este caso al signo de igual- 
dad con que enlazamos los miembros de una relación puramente 
cuantitativa o matemática. 

Pero en este caso — dirá alguno — todas las definiciones 
se convierten en meras « tautologías », y su utilidad lógica, 
a. todas luces innegable, no aparece por parte alguna. ¿ Quien 
osará decir cosa semejante de esos productos mentales que ya 
Aristóteles consideraba como postulados iniciales, y aun pudié- 
ramos agregar que encierran en sí la expresión culminante del 
^jibcr científico ? 

No me refiero yo, seguramente, al dar esta interpretación 
semántica de las definiciones, a las que con íazón son reputadas 
como la primera y última palabra » de la Ciencia, por llevar 
en su seno la quinta esencia de sus más depuradas y mejor 
aquilatadas conclusiones. Me refiero únicamente a esos enun- 
ciados que he llamado « preliminares » a toda ciencia y aun 
a todo conocimiento consumado y perfecto, sin más pretensión 
que la de fijar los límites en que se organiza el sistema de 
representaciones objetivas, y se propone nuestro espíritu el 
planteamiento y la discusión de un problema hasta su legítima 
solución. En este modesto, pero necesario papel, el servicio que 
prestan las proposiciones de carácter definitivo es de un valor 
lógico incontestable. Para percatarnos de ello, bastará dirigir- 
nos a cualquier hombre del vulgo, señalarle un objeto que esté 
a tono con su vulgaridad — v.gr. : una circunferencia — e 
invitarle a que nos explique « qué es aquello » : las dificultades 
de expresión contrastarán seguramente con la sencillez del caso. 
Pero ¿ por qué hablar del vulgo, cuando los libros de ciencia 
más altisonantes se hallan pictóricos de fórmulas desiguales, 
incoherentes y hasta contradictorias para la expresión de un 
mismo pensamiento ? Las divergencias doctrinales entre los re- 
presentantes más autorizados del saber humano, ¿ no reconocen 
su causa, las más de las veces, en el pecado original de una 
mala definición ? Unas veces por no interpretar con exactitud 
el sentido [colectivo de la3 palabras, y otras por adolecer nues- 
tras ídeafct-ÍC HUí; ohsciLñdad y confusión qve se hallan en los 
antípodasjíie la claridad y distinción exigidas por Descartes 
como garantía primordial de todo juicio, el hecho es que la 
omisión de este requisito al parecer de puro tramite que se 
llama « definición previa » constituye el vicio capital de muchas 
aparatosas controversias y de no pocos monumentos ideoló- 
gicos. 

Así, pues, la función lógica de toda definición real supone 
por parte del sujeto una representación implícita y confusa, 
que el predicado se encarga de explicar y distinguir en un grado 
que puede prolongarse hasta los primeros y ya indefinibles ele- 
mentos de nuestra conciencia. En ¡as definiciones verbales a 
su vez, el sujeto es una mera palabra — tomada, como dirían 
los lógicos del siglo XV, en su « suposición material » — cuyo 
significado se declara convenientemente en el predicado. Por 
eso en esta clase de definiciones el verbo « ser » equivale a 
« significar » ; al paso que en las primeras representa la iden- 
tidad material de ambos términos, sujeto y predicado. 

¡aun  Zwtayüeta 

El alza es general en España 
MADRID. — La subida de salarios 

está ya repercutiendo en los precios 
y por lo tanto no ha aumentado la 
capacidad adquisitiva, según lo con- 
firman estas quejas de los comer- 
ciantes qu recoje un periódico : 

« Los aumentos de precios restrin- 
gen la demanda, como es natural. La 
subida de los salarios sólo afecta, 
como se sabe, a los que trabajan en 
las industrias y en algunos servicios. 
Pero si la mejora otorgada con sanl 

veinte por ciento para los beneficia- 
dos, puestos a realizar cuentas, como 
el alza es general en todo, resulta 
que, al fin de la samana o del mes, 
el poder adquisitivo de cada uno, sea 
de aquellos o de los otros aun no 
beneficiados, se ha reducido. Y en 
consecuencia, el comercio signe su- 
friendo tanto o más que antes la pre- 
caria situación de buena parte del 
público. Y eso que todavía no han 
subido  los  transportes  urbanos  sus 

sima intención supone un diez o un  tarifas, que es un renglón importan- 

tísimo en las economías domésticas... 
El consumo de esta masa en España 
significa mucho más que el de los 
beneficiados con el aumento de suel- 
dos y salarios. A esto se añade el 
que ios capitalistas, llamémosles así 
(a pesar de lo arcaica que es ya la 
denominación) a los que cobran divi- 
dendos, tampoco andan boyantes, y 
verá entonces que la situación del 
comercio, que es la que marca la 
tónica, tiene motivos más que sobra- 
dos para lamentarse. » 

DIRIGENTES FORZADOS COMBINACIÓN DE LA  CASA 

eOMO los (e acá, los chinorris 
refugiados en Méjico tienen el 
empeño de tergiversar las cosas 

para colocar < los anarquistas el 
sambenito proanericano. De ahí que 
el periodíquillo titulado « Catalunya », 
psuquista de la cuadrilla Moix-Vklie- 
lla, dijera en si último número, con 
relación al patio yanqui-franquista, 
que 

el panorama io es nada halagüeño, 
pero hubiese pdido evitarse si« gent 
de casa nostra» (alusión a ciertos 
dirigentes... anrquistas y otros) en 
lugar de predica la política de acerca- 
miento a los aiericanos... hubieran 
mantenido una ictitud de consecuen- 
cia patriótica i democrática. 

En frescura, i los coletas no hay 
quien les lleve % palma. 

DE MOSTOLEiAL MOSCOVA 

f*L mismo trbajo catalanomosco- 
A" vita quiere ofrecer a renglón un 

ejemplo ultzgeneroso de concor- 
dia. Los vendios al imperialismo 
americano puedn reivindicarse (sic) 
aceptando la enente con los sacris- 
tanes del Kremn. 

A nadie — dien eufóricamente — 
se le pide que anuncie a nada. No 
se trata de renncias ni de abdica- 
ciones. Se tratade salvar la patria. 
De luchar por s independencia... 

Ahí está el Icalde de Móstoles, 
metido en la líea, disfrazado cual 
conviene a los Mereses de Moscú. 
La independenci por delante, pero 
¿ creen acaso ta simples a las gen- 
tes para que aceten semejantes con- 
signas ? 

La independei^a se afirma preci- 
samente no hinendo la rodilla ante 
los americanos ; estando en frente 
de los rusófilos (te animan las míe- 
mal  ilusiones  imerialistas. 

a ENTRO del programa unitario, 
« Catalunya » hace la consi- 
guiente glosa del artículo pa- 

sionario ya comentado en estas co- 
lumnas y que tendía la mano a Inda- 
lecio Prieto. 

Esta suavidad (vaselina) propa- 
gandística tiene él mismo sentido que 
la de los PP.CC. de los países euro- 
peoccidentales, pues o todo trance se 
quiere hacer clientela. ¡ Tiene algo 
de antifranquista esa prolongada 
campaña ursiana? Nada en absoluto, 
pues lo que cuenta — y se compren- 
de — es el terreno ganado a los con- 
trincantes  norteamericanos. 

¿ No es bastante sintomático el 
acuerdo secreto que ha permitido la 
repatriación — digamos mejor la en- 
trega a Franco — de los detenidos 
que se encontraban en la URSS ? 

El wolframio manda. 

RAFAEL EN LA DANZA 

tAMBIEN aparece en esa hoja el 
hermano Rafael, sustituto de 
Comorera, cuya prudencia al 

hablar de la unidad corre hoy pare- 
jas con la Lola. Pero su artículo es 
de lo más pobre que cabe imaginar. 
Consagrado al ya casi olvidado con- 
greso de la FSM, nos cuenta que 
asistieron cenetistas, socialistas y co- 
munistas, añadiendo, como los falan- 
gistas cuando reciben en sus comi- 
cios a algún extranjero desocupado; 

Eran los auténticos representantes 
del proletariado español... que en la 
tribuna del congreso actuaron como 
portavoces de la España martirizada 
por Franco y ocupada por sus nuevo» 
amos yanquis. 

Eran unos gorronea sin más repre- 
sentación que la de ellos miamos. 

(Paca a la tercera página.) 
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